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    REGALO GRATUITO 
 
      
 
    Estimado/a lector/a! 
 
    ¡Gracias por leer mi libro! Asegúrate de que nunca se te pase un nuevo estreno y únete a mi newsletter.   
 
    Recibirás además mi ebook exclusivo, “Codiciada (Dr. Stone, Libro 1)” (de momento sólo en inglés), completamente GRATIS por supuesto! 
 
    Dispondrás también de precuelas, ofertas exclusivas de novelas románticas, entregas antes que salgan al mundo, y algún que otro libro gratuito. 
 
    Puedes también ser uno de mis lectores avanzados, donde podrás leer todos mis estrenos, de manera gratuita, a cambio de escribir una reseña dando tu opinión. 
 
    Simplemente haz clic en el siguiente enlace y entra en mi mundo lleno de romance y nuevas historias. Por cierto, tengo un nuevo estreno cada semana. 
 
      
 
     Haz Clic Aquí Para Leer Romances Diarios 
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    CAPÍTULO 9 
 
    En una misión 
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    - ADDY - 
 
      
 
    Sydney detuvo el coche, se inclinó hacia delante en su asiento y miró por el parabrisas. Lentamente, luché con el cinturón de seguridad, tardando más de lo necesario en desabrocharlo. Con un profundo suspiro, empujé la puerta y salí. Una fuerte ráfaga de viento pasó por delante de mí y tuve que frotarme las manos por los brazos. Sydney me llamó y me lanzó un abrigo, que me golpeó directamente en la cara. 
 
    "Podrías habérmelo dado simplemente", le dije con una mirada agria. Después de meter los brazos, metí las manos en los bolsillos y sonreí. "No tenías por qué sacarme un ojo". 
 
    "Tu ojo está bien". Sydney puso los ojos en blanco y enlazó su brazo con el mío. Luego me arrastró hacia el edificio gris que estaba situado entre restaurantes de comida rápida y una floristería. Reduje la velocidad y estudié los alrededores, con un nudo creciente en el estómago que se iba endureciendo por momentos. 
 
    Al llegar a la entrada, me quedé paralizada y tiré de Sydney para que se detuviera a mi lado. De repente, empecé a darme cuenta de lo que supondría volver a entrar en su despacho y de que, con la tensión que había entre nosotros, no iba a poder evitar llegar hasta el final. 
 
    Incluso sabiendo muy bien que no debía hacerlo. 
 
    ¿Qué estaba haciendo? 
 
     "No puedo hacer esto". 
 
    "Sí que puedes", insistió Sydney, dándome una firme palmada en la espalda. "Sólo tienes que poner una pierna delante de la otra hasta que estés en su despacho". 
 
    Apreté la boca hasta que parecía una línea fina. 
 
    ¿Iba a sacar a relucir lo que pasó entre nosotros hacía sólo una semana? 
 
    ¿Lo haría yo? 
 
    "Vamos". Sydney tiró de mi brazo y me impulsó hacia delante. Una vez estuvimos dentro del edificio, miró a su alrededor y, al ver que estaba vacío, casi me arrastró deslizándome por el suelo de baldosas y sólo se detuvo hasta llegar frente al ascensor. Entonces mantuvo su fuerte agarre en mis hombros con una mano y con su otra mano pulsó el botón, repetidamente. 
 
    "No llegará más de prisa si haces eso", señalé en voz baja. "Aún lo romperás". 
 
    "Te echaré por encima de mi hombro si hace falta", advirtió Sydney sin mirarme. Se quedó mirando el ascensor y empezó a golpear el suelo con los pies, el constante clic-clac reverberando dentro de mi cabeza. "No creas que no lo haría". 
 
    Resoplé. "No lo harías". 
 
    Sydney se giró para mirarme. "Lo haría, y también subiría contigo a rastras por las escaleras". 
 
    Me quedé boquiabierta. "¿Así todo el mundo podrá ver también cómo me humillas? ¿Qué te pasa?" 
 
    Sydney me señaló con un dedo y negó con la cabeza. "Tú eres la bebé por ir a ver a tu propio médico". 
 
    "No estoy siendo una bebé". Aparté la mirada y me hice a un lado cuando sonó el timbre del ascensor. De él salió una familia de tres, la madre algo desarreglada y agarrada de la mano a su hijo. El padre, por su parte, parecía tenso mientras sostenía la mano del niño. Les seguí con la mirada mientras se alejaban cuando Sydney me empujó a trompicones hacia delante y tropecé. 
 
    "Si sufro alguna lesión hoy, ya sé a quién culpar". 
 
    Sydney pulsó otro botón y se giró para mirarme mientras las puertas se cerraban. "Me lo agradecerás cuando esto acabe". 
 
    I rolled my eyes. “I doubt it.” 
 
    En cuanto llegamos a la planta de planificación familiar, enderecé la espalda y mantuve la cabeza bien alta. Todas las sillas de la sala de espera estaban vacías, y sólo la señora Rodríguez estaba sentada detrás de su escritorio, tecleando furiosamente. Sólo paró para subirse las gafas a la nariz. Una vez nos sentamos, me miró y me sonrió con una sonrisa amplia y agradable. 
 
    "El doctor Stone estará enseguida con usted", me dijo la señora Rodríguez. Volvió a centrar su atención en la pantalla y se encorvó, emergiendo de nuevo un surco entre su entrecejo. Aparte del traqueteo del teclado y de un bajo zumbido de fondo, todo lo demás estaba en silencio. 
 
    Las luces amarillas de los fluorescentes parpadeaban sobre nuestras cabezas. En el fondo, el reloj hacía tictac con un zumbido constante que apenas ahogaba los latidos de mi propio corazón.  
 
    Sydney me soltó el brazo, se inclinó hacia delante y cogió una revista de la mesa. "Oh, es el último ejemplar. Estaba esperando a que saliera". 
 
    Miré la revista y volví a mirar su cara. "¿Cómo es que una revista de arquitectos?". 
 
    Sydney se encogió de hombros y se recostó en la silla. Se movió de un lado a otro y sólo se detuvo para tirar de los bordes de su jersey. "Qué más da. Esto es entretenido". 
 
    Suspiré y eché la cabeza hacia atrás para mirar el techo de color pastel. El reloj seguía avanzando sin tregua, interrumpido por el timbre ocasional del teléfono de la oficina. Me veía a mí misma a través de los ojos de la señora Rodríguez, sentada en la consulta, pero fingiendo ser otra paciente. Ambas sabíamos por qué estábamos allí. 
 
    Ojalá fuera más fuerte, Sra. Rodríguez. Créame.  
 
    La señora Rodríguez hablaba en voz baja y me lanzaba algunas sonrisas educadas cada vez que nuestras miradas se cruzaban. Dos enfermeras pasaron por delante de mí y me dirigieron un saludo lento a su paso de camino al ascensor. Luego pasó otra recepcionista, que también ladeó rápidamente su cabeza mientras se dirigía al baño. Eso sólo hizo que los nudos en mi estómago se tensaran aún más hasta que sentí el sabor de la bilis en el fondo de mi garganta. 
 
    Iba a vomitar. 
 
    Finalmente, después de lo que me pareció una eternidad de cruzar y descruzar las piernas, alisando arrugas imaginarias de mi jersey, la señora Rodríguez me indicó que ya me tocaba. Me puse de pie, subí la correa de mi bolso por encima del hombro y miré a Sydney, cuya cara estaba inmersa en la revista. 
 
    "¿No vas a venir conmigo?" 
 
    Sydney negó con la cabeza. "No, te estaba hablando en serio cuando te dije que no pensaba entrar". 
 
    "¿Qué se supone que debo hacer?" 
 
    Sydney me miró y parpadeó. "¿Hablas en serio? Estarás bien, Addy. Sólo estaba bromeando contigo antes". 
 
    Tragué saliva. "¿Y si quiere hablar de eso?" 
 
    "Pues habla con él de eso. ¿Para qué estás aquí si no?" 
 
    Dudé. "Sí, supongo que en parte es verdad". 
 
    Sydney dirigió de nuevo su atención a la revista. "Genial. Mándame un mensaje si me necesitas". 
 
    Después de volver a inhalar profundamente por enésima vez, me giré para mirar hacia la señora Rodríguez. Con la cabeza bien alta y el revoloteo de mariposas en mi vientre, pasé junto a ella y me detuve frente a la oficina del Dr. Stone. La señora Rodríguez llamó dos veces a la puerta, esperó y la abrió de un empujón. Me dio un ligero apretón de manos cuando entré justo antes de desaparecer por donde había venido. Dentro, Cole estaba sentado detrás de su escritorio, con los primeros botones de su camisa azul marino desabrochados y su bata blanca colgada a un lado del escritorio. 
 
    Me detuve a unos metros del escritorio. "Si es un mal momento, puedo cambiar la cita". 
 
    Cole levantó la vista y su expresión cambió al instante. Se puso en pie de un brinco, alcanzó su bata y se la puso como si se estuviera acomodando con otra capa de protección contra mí. "No, no, está bien. Por favor, siéntate". 
 
    Miré hacia la silla y esperé unos segundos antes de reclinarme para sentarme. Cole salió de detrás de su escritorio, se acercó a la puerta y la cerró con un clic. Luego tomó un archivo de encima de su escritorio y se apoyó en el borde del mismo mientras hojeaba su contenido, bañado con el sol de la mañana que entraba a raudales por las ventanas de cristal que tenía detrás. 
 
    Se me revolvió el estómago al verlo. 
 
    No hagas ningún movimiento brusco. No empieces diciendo nada. Puedes hacerlo, Addy. Todo lo que tienes que hacer es salir de aquí sin tocarlo. 
 
    Más difícil de decir que de hacer, cuando eso era literalmente lo único en lo que podía pensar. El recuerdo de sus dedos sobre mi piel y el calor persistente que me dejaron hizo que clavara las uñas en mis palmas. Cuando se acercó, aspiré con fuerza y traté de recordar cómo respirar.  
 
    "Me alegré cuando Sydney llamó para pedirte una cita". 
 
    "Yo también". 
 
    "Así que bueno, la buena noticia es que ahora sabemos que eres alérgica a una de las hormonas que utilizamos en el procedimiento de fertilización", comenzó Cole, con una sonrisa educada que poco a poco aligeraba su rostro. "Tendrás que cambiarte a otro tipo de procedimiento, pero el sarpullido y cualquier otro síntoma deberían desaparecer en una semana más o menos". 
 
    Me desplomé contra la silla y respiré profundamente. "Oh, gracias a Dios. ¿Y el síndrome de hiperestimulación ovárica? 
 
    A pesar de mi buen juicio, me había pasado los últimos días (siempre y cuando Sydney no me estuviera controlando claro) investigando mis síntomas por mi cuenta. Pasé horas entre de un artículo a otro hasta que acabé sintiendo que iba a vomitar y tuve que alejarme del portátil. Aun así, no podía parar de buscar. Y claro, cuanto más diagnósticos médicos encontraba por Internet, más me adentraba en la madriguera del conejo. 
 
    Era una maldita trampa mortal. 
 
    ¿Qué otra cosa debía pensar si tantas páginas web me hacían creer que me estaba muriendo? 
 
    Por suerte, Sydney por fin fue quien se dio cuenta de mis largos silencios y mi expresión preocupada. Me arrancó el portátil de las manos y lo escondió. Luego se pasó horas sermoneándome sobre los peligros de buscar mi pronóstico en Internet sin estar cualificada para ello. Al final, pudimos constatar que el mío era un caso leve. Eso me tranquilizó, como también darme cuenta de que no me hubieran dado el alta si no estuviera bien. 
 
    "Sigue bebiendo líquidos ricos en electrolitos y descansa todo lo que puedas. Dentro de unos días, deberás tener otra visita con el médico que te atendió, el doctor Royce, pero si no te retuvo durante la noche, no deberías preocuparte". 
 
    Exhalé otro suspiro. "Me alegro mucho de oír eso, doctor". 
 
    Cole se movió en su sitio. "A mí también". 
 
    Con eso, regresó a su escritorio. Rápidamente, se sentó en la silla y sus dedos se posaron sobre el teclado. "Déjame sacar tu expediente y ver si puedo te lo puedo imprimir". 
 
    Parpadeé. "¿Imprimirlo?" 
 
    "Para que puedan trasladarte a otro médico", continuó Cole sin mirarme. "Te recomendaré a una colega mía, la doctora Álvarez. Está a cinco minutos de aquí. No es muy fácil encontrar aparcamiento en su consulta, pero es una de las mejores que hay". 
 
    Me aclaré la garganta. "De acuerdo". 
 
    Cole levantó la vista y me mantuvo la mirada. 
 
    Durante un rato, nos miramos, y el resto del mundo se desvaneció. Cole abrió la boca para decir algo, sólo para detenerse con una fuerte sacudida de su cabeza. Poco después, se levantó, se abotonó el abrigo y pasó por mi lado de camino a la impresora. Cuando terminó, colocó los papeles en una carpeta marrón y la extendió. En cuanto nuestras manos se tocaron, un escalofrío me recorrió y mis piernas se tensaron. 
 
    ¿Qué coño? 
 
    "Me he tomado la libertad de llamar a la doctora Álvarez", me dijo Cole con voz algo tensa. "Dice que te estará esperando". 
 
    Asentí con la cabeza y me levanté. "Gracias. Realmente aprecio todo lo que has hecho por mí". 
 
    "De nada. Siento no haber podido hacer más por ti". 
 
    Extendí la mano y esperé a que la cogiera. "No te preocupes por la demanda. No voy a seguir adelante con ella". 
 
    Cole se acercó y me sonrió. "Me alegro". Tomó mi mano entre las suyas, su calidez me irradiaba de vuelta. Sus manos eran callosas pero suaves, y me encontré acercándome a él. "Ya no eres mi paciente, Addison". 
 
    "Lo sé". Respiré mientras me acercaba, y sus manos se dirigieron a mi cintura. La carpeta se me cayó de las manos y revoloteó hasta el suelo alfombrado bajo mis pies. "Pero eso no cambia nada". 
 
    Cole enarcó una ceja. "Sí lo hace". 
 
    Busqué en su rostro. "¿Por qué?" 
 
    "Porque puedo hacer esto". Apretó sus labios contra los míos, sabiendo a enjuague bucal y pasta de dientes mentolada. Dejé escapar un gemido silencioso y me derretí en él. Sus manos pasaron de mi cintura a mis brazos y recorrieron mi cuello. Luego me cogió la cara con las manos y su hundió más en su beso. 
 
    Había venido aquí con una misión clara: no tocar a Cole. Y ya estaba fracasando de forma estrepitosa. Cada centímetro de piel cobraba vida y ardía allí donde él me tocaba, hasta que sentí que nos hacía retroceder. Cuando su espalda chocó con la puerta de la habitación contigua, apartó sus labios y giró el pomo. Sin mediar palabra, me condujo al interior y sólo se detuvo para cerrar la puerta de una patada con el dorso de la pierna. 
 
    Apenas se cerró la puerta, me lancé sobre él, con el fuego en el vientre ardiendo en cada centímetro mío. Cole me levantó y le rodeé la cintura con las piernas. Avanzó y me bajó hasta que mi espalda se encontró con algo cálido y sólido. Retrocedió y me acomodé en el sofá de cuero marrón, que crujía con cada movimiento. Me senté sobre las piernas y le hice una señal para que avanzara. Con dedos temblorosos, le desabroché la bata y se la quitó por los hombros. Después de hacer lo mismo con su camisa, las prendas iban cayendo al suelo una tras otra, dejando al descubierto su suave piel dorada. 
 
    Se me hizo la boca agua al verlo, sobre todo cuando mi mirada se detuvo en la franja de bello grueso que desaparecía detrás de su cinturón. "Estás tan bueno que me vuelves loca". 
 
    "Mira quién habla", gruñó Cole, antes de apretar su boca contra mi cuello. Dejó allí besos calientes, con la boca abierta, recorriendo un camino hasta mis lóbulos. Mientras yo jugueteaba con la hebilla de su cinturón, la sangre rugiendo en mis oídos, sus manos serpentearon por debajo de mi jersey y tantearon el gancho de mi sujetador. En cuanto lo hizo, mis pechos se derramaron hacia delante y se tensaron contra el suave tejido del jersey. No tardó en moverse hacia atrás y levantarme el jersey por encima de la cabeza, dejándome desnuda de cintura para arriba. 
 
    Sus ojos se movieron sobre mí, oscureciéndose de hambre. "Eres aún más sexy de lo que imaginaba. Joder, Addison". 
 
    Me senté y le quité el cinturón. "¿No tienes otros pacientes?" 
 
    "No hasta dentro de una hora", contestó Cole, con la voz entrecortada hacia el final cuando le abrí la cremallera de un tirón. Le bajé los pantalones y se los dejé caer hasta que le rodearon los tobillos. Cole se levantó, se los quitó de una patada y capturó mis labios con los suyos. Este beso fue diferente al anterior; fue duro y exigente, como si quisiera reclamar cada parte de mí para sí mismo. 
 
    Y me encantó cada segundo. 
 
    Me colocó a lo largo del sofá y luego se puso encima de mí sin más ropa que sus calzoncillos. Tras una rápida mirada, mi corazón palpitaba en mi pecho al ver su erección. Siguió mi mirada, tomó mi mano entre las suyas y la dirigió hacia abajo, entre nosotros. La cogí y observé su expresión, que se transformó en un abandono salvaje. Entonces movió perezosamente su lengua a lo largo de mi cuello y se detuvo en mis pechos. Utilizó una mano para juntarlos mientras con la otra tiraba de mi falda. Con un gruñido bajo frustrado, levanté la cadera y jadeé al ver que había desgarrado la tela. 
 
    Maldita sea. 
 
    Cole sabía cómo hacer que cada centímetro mío se sintiera como si estuviera en llamas, como si fuera la única mujer del mundo.  
 
    "Mi falda". 
 
    "Te daré otra", murmuró Cole sobre mi piel. "Y gracias que esta vez sólo era tu falda". 
 
    Mi corazón dio un vuelco. "¿Cómo voy a salir de tu oficina?" 
 
    "Tendrás que esperar a que alguien te traiga ropa", se burló Cole, con aliento cálido y tentador sobre mi piel. Dejó un rastro de calor a su paso mientras besaba un rastro que recorría hacia mi estómago y se detuvo en mi cintura. "O no. Podrías quedarte desnuda". 
 
    Gemí cuando Cole puso una mano sobre mí. "Oh, hmm. Eso me gusta". 
 
    "Esta habitación está insonorizada por la televisión y la consola", me susurró Cole al oído. Deslizó un dedo y luego otro. "Puedes hacer todo el ruido que quieras". 
 
    Arqueé la espalda y gemí. "Joder. Eso me sienta muy bien, Cole". 
 
    "Acabamos de empezar", prometió Cole con voz profunda. "Voy a hacerte que te sientas muy bien, Addison". 
 
    Con eso, introdujo otro dedo, y los enroscó dentro de mí. Sacudí mis caderas y hundí mis dientes en su hombro. Una oleada tras otra de placer se acumulaba en mi interior, y los escalofríos se extendían por mi espalda y mis brazos. Siseó y gruñó mientras yo me movía contra él, con el calor lamiendo mi cuerpo. Una y otra vez, se deslizó, pasando de arriba a abajo y luego de izquierda a derecha, hasta que sentí que una sensación conocida crecía en mi aforo. Clavé las uñas en su espalda y jadeé, con una oleada de emoción creciente hasta alcanzar un crescendo ensordecedor.  
 
    El olor a jabón de limón me invadió a medida que su ritmo aumentaba. 
 
    "Oh, Dios. Oh, Cole". 
 
    Cerré los ojos, eché la cabeza hacia atrás y me deshice alrededor suyo, la fuerza de mi orgasmo me desgarró. Mientras luchaba por recuperar la respiración, Cole se levantó y se detuvo. Me obligué a abrir un ojo a tiempo para ver cómo se bajaba los calzoncillos, liberando su erección. 
 
    Joder. 
 
    Era enorme. 
 
    Cuando se dio cuenta de hacia dónde miraba, sonrió y volvió a bajarse al sofá. Suavemente, me abrió las piernas y se acomodó entre ellas. Sus ojos se quedaron mirando mi cara, sus ojos verdes llenos de deseo, mientras tomaba un pezón entre sus dientes y tiraba de él. Mis dedos se enredaron en su pelo y rodeé su cintura con las piernas, atrayéndolo hacia mí. Pasó al otro pezón y le dedicó la misma atención, mientras yo jadeaba y me retorcía de impaciencia y deseo. 
 
    ¿Por qué me hacía sentir tan bien? 
 
    Tan pronto olvidé ese pensamiento, Cole se colocó en mi entrada y empujó. Volví a cerrar los ojos y eché la cabeza hacia atrás, con una oleada tras otra de emoción. Cuando arqueé la espalda, Cole se inclinó y capturó mis labios con los suyos, recorriéndolos perezosamente de un lado a otro. Me mordisqueó el labio inferior y le dejé entrar, y nuestras lenguas comenzaron una sensual batalla por el dominio mientras él se movía dentro de mí. Cada empujón lo acercaba más y hacía que el fuego me recorriera. Finalmente, empecé a apretarme contra él, respondiendo a cada empuje con uno propio. Cuando apartó sus labios, ambos jadeábamos y estábamos empapados de sudor. De fondo, oí sonar un teléfono, seguido de una voz aguda, pero no me importó. Una habitación insonorizada era una calle de sentido único y yo estaba dispuesta a saborear su dulce abrazo. 
 
    Bruscamente, me impulsé hacia arriba, acogiéndolo aún más. "Joder, sí. Oh, Dios. Cole". 
 
    "Eso es", instó Cole, deteniéndose para enterrar su cara en el pliegue de mi cuello. Olía a salvia y limón, y a pesar de ello, mi estómago se hundió por un instante. Hacía demasiado tiempo que no me sentía así, y quería disfrutar de cada minuto. Nadie me había hecho sentir como Cole moviéndose dentro mío, nuestros cuerpos en sincronía. 
 
    Yo volvía a ser deseada. 
 
    Y era insaciable. 
 
    Recorrí con mis manos la longitud de su espalda hasta que mi pulso se aceleró y comencé a arañarle, sin importarme si su piel se abría bajo mis uñas. De repente, me retorcí y tuve espasmos sobre él, con riachuelos de sudor que recorrían mi espalda. Para cuando me había calmado, Cole se había liberado, y sentí el calor entre mis piernas. 
 
    Luego, ambos nos desplomamos contra el sofá y nos quedamos en silencio. 
 
   

 

 CAPÍTULO 10 
 
    Perdida 
 
    [image: Icon  Description automatically generated] 
 
    - COLE - 
 
      
 
    "Señora Rodríguez". Asomé la cabeza por la puerta y esperé a oír su voz. Momentos después, apareció por la esquina, con un aspecto inmaculado y bien vestido, excepto por unos cuantos mechones de pelo que le enmarcaban la cara. Se detuvo a unos metros, juntó las manos en la espalda y me miró directamente. 
 
    "¿Hay algún problema, doctor Stone?" 
 
    "¿Ha llamado la doctora Álvarez?" 
 
    La señora Rodríguez parpadeó. "No, doctor. No ha llamado. ¿Quiere que llame a su despacho?" 
 
    Sacudí la cabeza y me puse más erguida. "No, está bien. Sólo quería asegurarme de que había recibido todos los archivos de la señorita Parker". 
 
    "No he recibido ningún correo electrónico que indique lo contrario", respondió la señora Rodríguez tras una breve pausa. Se subió las gafas a la nariz y me sonrió. "¿Está segura de que no quiere que la llame?". 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, estoy seguro. Gracias, señora Rodríguez. Seguro que llamarán si necesitan algo más". 
 
    Con eso, le sonreí y regresé a mi despacho. En cuanto la puerta se cerró tras de mí, me fui a sentar tras mi escritorio. Giré la silla hacia la ventana de cristal, con amplias vistas a rascacielos y a un cielo anublado. 
 
    Parecía que iba a llover. 
 
    De nuevo. 
 
    Llevaba dos días de lluvia intermitente, empapando las calles y dejando una fina niebla. Aunque todo olía mejor y parecía mucho más limpio, el tiempo empezaba a hacerme sentir mal. Tampoco había sabido nada de Addison durante dos días. 
 
    Con el rabillo del ojo, vi el sofá de cuero marrón de la habitación contigua y me volví hacia él. Los recuerdos de Addison persistían allí, sentada sobre sus piernas, desnuda de cintura para arriba y con la cabeza echada hacia atrás. En su recuerdo imaginé cómo giraba su cabeza para mirarme, y la sonrisa en su cara me hizo sentir un nudo en el estómago. Luego parpadeé, y ella se había ido, dejándome sentado solo en mi despacho, con un zumbido de fondo y la luz fluorescente que parpadeaba sobre mi cabeza. Fruncí el ceño, incliné la cabeza hacia atrás y miré al techo. 
 
    Deberías arreglar esa luz antes de que se convierta en un problema serio. 
 
    Así que me levanté, me quité la bata y la coloqué sobre el escritorio. Abrí y cerré varios armarios hasta que encontré una bombilla sin abrir en uno de ellos. En cuanto la saqué, me remangué el jersey y arrastré la silla hasta el centro de la habitación. Apagué el interruptor y entorné los ojos en la oscuridad, resistiendo el impulso de usar la linterna de mi teléfono. La silla crujió cuando me subí a ella. Una fina capa de sudor se extendió por mi frente mientras alzaba la mano y desenroscaba la vieja bombilla. Cuando terminé, me la metí bajo el brazo y cogí la nueva. Después de enroscarla, me bajé de la silla y dejé la vieja en el escritorio. Luego di una palmada y me acerqué al interruptor. 
 
    De un tirón, la habitación se inundó de luz blanca, y el zumbido había desaparecido. Respiré aliviado y me bajé las mangas. De vuelta al escritorio, cogí la vieja bombilla y la tiré a la papelera. Después de comprobar que mi bata no estaba arrugada, me la puse de nuevo y me senté en la silla. 
 
    ¿Y ahora qué? No puedes seguir deprimido el resto del día. Te escudas en excusas con tareas insignificantes como esa maldita bombilla para distraerte de Addison, y no te está funcionando. Nada de esto te está funcionando. 
 
    Eché un vistazo rápido a mi lista de pacientes y me desinflé, al darme cuenta de que no esperaba a nadie más en las próximas horas. Con un vistazo rápido a la puerta de la habitación contigua, me planteé la posibilidad de irme unas horas y volver antes de mi próximo paciente. Eso me permitiría despejarme la cabeza y quemar algo de energía inquieta. En lugar de eso, me volví hacia mi portátil y un dedo se posó sobre el cursor, mientras el otro tamborileaba contra el escritorio. En cuanto vi su nombre en la pantalla, hojeé las páginas y mis ojos se posaron en la última fecha. Hacía dos horas que se habían entregado los últimos expedientes de Addison. 
 
    Saber que estaba mejor con un médico más objetivo era una cosa, pero tener que enfrentarse a ello era otra. No tenía ni idea de por qué me era tan difícil, sobre todo porque ambos habíamos acordado que era lo mejor. Dada nuestra atracción y su susto de salud reciente, había sabido que necesitaba a alguien que sólo se preocupara por su salud y no por sus sentimientos. Por desgracia, yo ya no era ese médico, no al tratarse de Addison. Por mucho que me doliera reconocerlo, dormiría más tranquilo por la noche sabiendo que había hecho lo correcto. 
 
    Pero inexplicablemente, me encontré extrañando a Addison. 
 
    Durante dos años, había sido mi paciente, y me había acostumbrado a tenerla cerca, incluso en esa capacidad. A decir verdad, había muchos días en los que ver a Addison había sido lo único que había ansiado, y conseguir que sonriera cambiaba todo mi día. No me había dado cuenta hasta ese momento de lo mucho que me gustaba tenerla cerca. 
 
    Y eso hacía sentirme estúpido. 
 
    Como si fuera una especie de adolescente. 
 
    ¿Qué tenía esta mujer que la hacía tan difícil de olvidar? 
 
    Al no tenerla cerca sentía que me faltaba algo. Seguí mirando la puerta, esperando que entrara con esa media sonrisa. Finalmente, me levanté, me desabroché la bata y me dirigí a la habitación contigua. Me obligué a sentarme, cogí el joystick y dirigí mi atención al televisor. 
 
    Tú no eres de los que buscan relaciones, Cole, ¿recuerdas? Tienes tus motivos. Además, ya te acostaste con Addison, así que ya no deberías tenerla en tu sistema. 
 
    Pero ahí seguía. 
 
    Y cuanto más intentaba dejar de pensar en ella, más lo hacía. Desde que salió de mi despacho con la cabeza bien alta, como si se negara a mirar atrás, no podía dejar de pensar que quizá no volvería. No sentía que hubiera acabado con ella, y eso me frustraba aún más. 
 
    ¿Cómo? 
 
    Maldita sea todo. 
 
    Hice un gruñido ronco de frustración, arrojé el joystick sobre la mesita de café que tenía delante y me levanté. Estiré los brazos por encima de la cabeza y me giré hacia un lado. Luego giré los hombros, exhalé un suspiro y regresé al despacho principal. Tras echar un rápido vistazo a mi alrededor, cogí el teléfono del escritorio y descolgué la chaqueta que colgaba del gancho de la parte trasera de la puerta. Una vez fuera, le murmuré algo en voz baja a la señora Rodríguez antes de entrar en el ascensor. Para cuando había llegado abajo, tampoco estaba más cerca de saber a dónde debía ir ni de qué hacer para deshacerme de los recuerdos de Addison. 
 
    Mantén la calma, Cole. ¿Qué demonios te pasa? Ya sabes cuál es la solución. 
 
    Lo único que tenía que hacer era seguir caminando hasta encontrar un bar. Había varios en las cercanías y, tras unas cuantas copas y una mujer dispuesta, sabía que me sentiría mejor. Sin embargo, en cuanto me detuve frente a un pub situado a pocas manzanas del hospital, me quedé helado. La bilis me había subido a la garganta ante la idea de entrar y marcharme con alguien que no fuera Addison. Dejé escapar un torrente constante de palabrotas y pateé al aire. 
 
    El corazón palpitó en mi pecho con un martilleo, pero metí las manos en los bolsillos y saqué mi móvil. Utilicé una mano para acunarlo entre el cuello y el hombro, y cerré la otra la en un puño. Por mucho que odiara admitirlo, había llegado el momento de contactar con Makayla y llegar al fondo de la cuestión de una vez por todas.  
 
    "Hola, ¿qué pasa?" 
 
    Me pasé los dedos por el pelo. "No sé qué demonios se supone que debo hacer". 
 
    "¿De qué estás hablando?" 
 
    "Estoy hablando de Addy, Mac", le dije, algo tenso. Me apoyé en la pared de ladrillo del otro lado del pub y clavé las uñas en el interior de mis palmas. "Pensé que con hacerle el amor iba a ayudar". 
 
    "Y no lo hizo, ¿verdad?" 
 
    "No me digas que ya me lo dijiste", advertí tras una breve pausa. "Sé que tenías razón, pero quería que te equivocaras". 
 
    Makayla soltó un profundo suspiro. "Yo también quería equivocarme, si eso ayuda". 
 
    "Pues no es así". 
 
    "¿Dónde estás?" 
 
    "Estoy caminando por ahí. No quería estar más en la oficina". 
 
    La voz de Makayla se apagó por un momento, luego volvió más clara. "Ahora mismo no tengo pacientes. ¿Quieres pasarte por aquí?" 
 
    "Claro, ¿quieres que te traiga un café o algo?". 
 
    Makayla se rió. "No te preocupes, gracias". 
 
    Después de colgar, me quedé de pie unos instantes más, y luego me metí las manos en los bolsillos. A unas pocas manzanas de distancia, entré en una cafetería y me puse en la cola. Cuando llegó mi turno, hice un pedido, señalé dos rosquillas glaseadas de detrás del cristal y pagué. Cuando volví a salir, aminoré el paso para que fuera un paseo y disfruté del calor del sol en mi espalda. De vez en cuando, alguno pasaba a toda prisa en dirección opuesta, con los auriculares en los oídos y una expresión tensa en el rostro. A lo lejos, podía oía el piar de los pájaros y algún que otro bocinazo que cortaba el aire. 
 
    En cuanto llegué a los edificios donde trabajaba Makayla, me detuve y me senté en un banco con vistas a una de esas estatuas urbanas decorativas. Le envié un mensaje, me senté y me llevé la taza a los labios. Makayla salió minutos después, con las mejillas sonrosadas por el frío y envuelta en un abrigo grueso que le caía hasta los tobillos. Aunque sabía que me iba a regañar por el café y los pasteles, dado lo prepotente que me había vuelto en las últimas semanas, pensé que lo mínimo que podía hacer era venir con regalos.  
 
    "Eres un regalo de Dios", alabó Makayla, con los ojos ligeramente abiertos ante el café y los donuts. "Pero realmente no tenías por qué hacerlo". 
 
    "Sé que no debía, pero quería hacerlo". Le tendí la taza de café y la cogió. Se sentó en el banco junto a mí, cruzó una pierna con una bota sobre la otra e inhaló. "Es lo menos que puedo hacer teniendo en cuenta todas las sesiones de terapia gratuitas que me das". 
 
    Makayla resopló y dio unos sorbos a su café. "No es terapia. Eres mi amigo". 
 
    "Soy un amigo gorrón". 
 
    "Ahí no discutiremos". 
 
    La miré mal. "Al menos podrías fingir que no estás de acuerdo". 
 
    Makayla echó la cabeza hacia atrás y se rió. "¿Por qué iba a hacer eso? Me la serviste en bandeja de plata. ¿Por qué iba a desaprovecharla?". 
 
    "Pues no hay más donuts para ti ". Cogí la bolsa y la puse a mi otro lado.  
 
    Makayla me miró y frunció el ceño. "No es justo. No puedes traerme donuts y luego quitármelos. Eres cruel". 
 
    "Bueno, dártelos así como así no sería divertido. Tienes que trabajar por ellos". 
 
    Makayla se encorvó más dentro de su abrigo y miró hacia adelante. "Así que no puedes sacarte a Addison de la cabeza, ¿eh?" 
 
    Sacudí la cabeza. 
 
    "Es porque llevas dos años enamorado de ella". 
 
    Hice una mueca. "Me haces parecer como si estuviera en secundaria. No estoy enamorado. Sólo es me atrae desde hace tiempo". 
 
    "No es sólo atracción, y lo sabes". 
 
    "Ni siquiera te había hablado de ella hasta hace poco". 
 
    "Porque sabías lo que iba a decir", señaló Makayla sacudiendo la cabeza. "Te preocupas por ella, Cole. ¿Por qué te cuesta tanto admitirlo?" 
 
    Me llevé la bebida a los labios y me detuve. "Porque no quiero. Sería más fácil si no lo hiciera". 
 
    Y mucho menos complicado teniendo en cuenta las circunstancias. 
 
    Incluso si Addison podía superar que yo había jugado un papel en el fin de su matrimonio, que además quisiera tener un bebé complicaba aún más las cosas. Parte de mí esperaba que cuando ella y Tyler se divorciaran, cambiara de opinión. O simplemente no quisiera tenerlo sola. Pero seguía acudiendo a sus citas sola, como si estar o no en pareja no importara tanto como el resultado. 
 
    Adoraba a Addison, pero lo último que quería era convertirme en padre, ni que fuera por asomo, aunque eso significara estar más cerca de ella. Querer estar cerca de ella era una cosa, pero tener que lidiar con la responsabilidad de una criatura que lloraba, se hacía caca y exigía atención y amor, era otra. Yo no había tenido un buen ejemplo a seguir, y simple y llanamente, tampoco creía que fuera a ser un buen padre. Un bebé traído al mundo merecía más de lo que yo podía darle, en sentido figurado o literal.  
 
    Sólo pensarlo me estremecía. 
 
    "Todavía quiere tener un bebé, ¿verdad?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Sí, lo quiere, y ya sabes que no salgo con mujeres con hijos". 
 
    "Tampoco salías con pacientes", señaló Makayla tras un largo silencio. "Así que creo que en este momento puedes despedirte de tus reglas". 
 
    Giré la cabeza y miré a Makayla. "¿Qué estás diciendo?" 
 
    "Habla con Addison", ofreció Makayla. "Sé que no se te da bien comunicarte en este sentido, pero en este caso es realmente importante. Quizá ella tampoco quiera que te involucres en la vida del bebé". 
 
    Levanté una ceja. "Eso es muy poco probable. Hasta hace unas semanas estaba casada, Mac. Y hasta que la enfermera Kim se puso por medio, seguramente creía en su propia fantasía de una casita con vallas blancas y una familia". 
 
    Makayla puso los ojos en blanco y se levantó. "No lo sabes seguro, y tú mismo dijiste que su marido era un capullo, así que la realidad es quizá muy distinta de la que te imaginas". 
 
    "¿Qué tan diferente puede ser?" 
 
    Makayla se arremangó la manga del abrigo e hizo una mueca. "Tendrás que preguntarle a ella. Me tengo que ir, porque tengo otro paciente en camino". 
 
    "Gracias, Mac". 
 
    Makayla me miró y parpadeó. "¿Por qué me das las gracias? No he hecho nada". 
 
    Levanté mi taza y la incliné en su dirección. "Haces mucho más de lo que crees". 
 
    Makayla me ofreció una sonrisa y no dijo nada. Terminó lo que quedaba de su bebida, la tiró en la papelera a mi lado y volvió a meterse las manos en los bolsillos. "Deséame suerte". 
 
    "Buena suerte", le dije cuando ya estaba de espaldas. Se detuvo a mitad de camino, corrió hacia mí y cogió la bolsa de donuts. "Iba a dártelos, de todos modos". 
 
    Makayla sonrió. "Sí, claro. Y yo me lo creo". 
 
    Una vez que desapareció en el interior del edificio, me apoyé en el banco e incliné la cabeza hacia arriba. Algunas nubes se abrieron y dejaron pasar la luz del sol. Cerré los ojos y sentí el calor sobre la cara. Mientras disfrutaba de la calidez, reflexioné sobre las palabras de Makayla.  
 
    ¿Era posible que Addison quisiera algo más? 
 
    Aunque no podía asegurarlo, sabía que no era justo juzgarla sin darle una oportunidad. Como mínimo, le debía una oportunidad para explicarse, y después podría tomar mi decisión. Era muy poco probable que Addison siguiera queriendo la valla, los bebés y la casa en los suburbios, pero en el caso de que no fuera así, no estaba dispuesto a arriesgar un futuro con ella basándome en mis propios prejuicios. 
 
    Makayla tenía razón. 
 
    Realmente tenía problemas de comunicación, y necesitaba afrontarlos. 
 
    Cuando el viento volvió a levantarse, bajé la cabeza y me puse de pie. Para cuando terminé mi bebida, me sentía mejor y con las cosas más bajo control. Hasta que volví a mirar hacia arriba y vi a Addison saliendo del edificio. 
 
    Vestida con un jersey rosa, unos vaqueros oscuros y un abrigo marrón, Addison me dejó sin aliento. Sobre todo al distinguir las mejillas sonrojadas por el frío. Era como si viera un espejismo, como si la hubiera conjurado de mi anhelo y mi tortura auto infligida. Como si hubiera percibido mis pensamientos, levantó la mirada y nuestros ojos se encontraron. Era real. Su marcha se ralentizó y sus cejas se juntaron con cierta confusión. Luego miró a ambos lados de la calle vacía y se apresuró hacia mí. 
 
    "¿Va todo bien?" 
 
    Metí las manos en los bolsillos y me aclaré la garganta. "Sí, ¿por qué?" 
 
    Addison parpadeó. "Pensé que quizá hubieras olvidado enviarle alguna cosa a la doctora Álvarez o algo así". 
 
    La miré fijamente. "Ni siquiera sabía que trabajaba aquí. Debe de haber trasladado su consulta". 
 
    Addison señaló con el pulgar por encima de su hombro y sonrió. "Sí, este lugar es genial. Es como un edificio médico. No sé lo que es, pero tiene un montón de clínicas dentro". 
 
    "Eso es bueno". 
 
    Addison asintió. "Lo es". 
 
    Cambié de un pie a otro. "Entonces, ¿cómo te fue la cita?" 
 
    Los labios de Addison se curvaron en una media sonrisa. "Fue bien. Gracias a las pruebas que hiciste, pudimos averiguar a qué hormona soy alérgica, así que podemos evitarla. Tuve una visita hace un par de días, y hoy estoy aquí para hacer un seguimiento y podamos ver las alternativas." 
 
    "¿Y qué tal te ha ido?" 
 
    Ahora no es el momento de hablar de tus sentimientos, Cole. Mantén la calma. Mantén la calma. 
 
    Addison exhaló un suspiro e hizo una mueca. "Los efectos secundarios habituales. Calambres. Hinchazón. Ya sabes cómo es". 
 
    "Lo sé". 
 
    Addison se echó hacia atrás, miró algo por encima de mi hombro y luego volvió a mirarme a la cara. "Parece que está saliendo el sol". 
 
    Miré al cielo y volví a mirarla a ella, resistiendo el impulso de estirar la mano y colocarle un mechón de pelo por detrás de su oreja. "Así es". 
 
    "¿Quieres ir a dar un paseo?" 
 
    "¿Contigo?" 
 
    Idiota. Por supuesto que se refiere a ti. ¿Qué demonios estás haciendo? Dije que estuvieras calmado y casual, no indiferente y frío.  
 
    Los labios de Addison se movieron. "Podríamos dar paseos por separado y no hablar, si te gusta más eso". 
 
    Me reí. "Claro, sí. Lo siento, sólo pensé que tendrías que estar en algún otro sitio". 
 
    "No tengo que estar en casa de los Roberts hasta dentro de unas horas. ¿Y tú?" 
 
    Miré mi reloj. "Mi próximo paciente no vendrás hasta dentro de unas horas". 
 
    Addison se puso en pie y dio un paso atrás. "Entonces, ¿qué te parece?" 
 
    Dudé. "De acuerdo". 
 
    Sin mediar palabra, se puso a mi lado y comenzamos a caminar. Poco a poco, el sol empezó a asomarse, calentándonos y bañando el mundo con suaves tonos de mantequilla. Resistí el impulso de mirarla porque entonces sucumbiría a pensamientos desesperados, imaginándola desnuda en ese sofá otra vez. No era la clase de imagen que necesitaba en mi cabeza ahora mismo. Divisé un parque más adelante y lo señalé con un gesto. En silencio, cruzamos la calle, mientras que gente que se aferraba a las correas de sus perros pasaba a ambos lados. Addison se detuvo para acariciarlos hasta que nos adentramos en el parque. Ante nosotros se abría un espeso follaje y un sinuoso camino de grava desaparecía al doblar la esquina. 
 
    "Sobre el otro día", comenzó Addison en voz baja. "No sé ni por dónde empezar". 
 
    Me detuve, y ella también lo hizo, dejando unos metros de espacio entre nosotros. "No me arrepiento de lo que pasó entre nosotros". 
 
    Addison inclinó la cabeza hacia atrás para mirarme. "Yo tampoco me arrepiento". 
 
    "No quiero ser padre, Addison" 
 
     "Me lo imaginaba". 
 
    "Sé que estoy siendo raro, pero hace tiempo que no salgo con nadie". 
 
    Los labios de Addison se levantaron en una media sonrisa. "Me imaginé esa parte también. No eres tan difícil de leer si sabes qué buscar". 
 
    "¿Tan obvio es?" 
 
    Addison levantó el pulgar y el dedo índice, dejando una pulgada de espacio entre ellos. "Sólo un poco". 
 
    Un perro pasó corriendo junto a nosotros, arrastrando la correa detrás suyo. Momentos después, una pareja con aspecto disgustado parecía ir detrás suyo, con la cara roja y jadeando. Pasaron corriendo junto a nosotros y Addison se giró para verlos partir. Percibí un brillo extraño en sus ojos. Cuando se giró para mirarme, el brillo había desaparecido y parecía triste. 
 
    "No quería complicar las cosas entre nosotros", añadió Addison, con la mirada fija en un punto del horizonte. "Supongo que no debería haberte besado aquel primer día". 
 
    "Me alegro de que lo hicieras". Di un paso más cerca de ella y esperé. "Quería que lo hicieras". 
 
    "¿Lo querías?" 
 
    "Hubiera dado el primer paso, pero eras mi paciente y no sabía que sentías algo por mí". 
 
    Y esa atracción eléctrica latía entre nosotros incluso ahora, acercándonos todavía más, aún cuando yo intentara resistirme a ella. Me mantuve inmóvil, negándome a complacer su anticipación. Ya que por fin estábamos hablando, lo último que necesitábamos era que yo complicara más las cosas y estirara la mano para tocarla, por mucho que ese fuera mi deseo. Cuando sentí la debilidad en mis dedos, opté por meterme las manos en los bolsillos y levanté la barbilla. 
 
    Estáis de acuerdo, Cole. Eso es buena noticia. Esta es tu oportunidad para cortar de raíz. ¿No es eso lo que buscabas? ¿Una razón para salirte de ésta? 
 
    En vez de continuar hablando del tiempo, tenía todo el derecho a alejarme y no mirar atrás. Sin embargo, allí seguía, bajo el sol de media tarde, mientras la gente pasaba. Observé que Addison se debatía entre algo. 
 
    "He retirado oficialmente la demanda", reveló Addison con voz extraña. "No tenía nada que ver contigo. Me admití que sólo buscaba tener la última palabra, aunque eso fuera una estupidez, lo sé. Tyler no se lo merece". 
 
    "Era tu marido". 
 
    La mirada de Addison se fijó en mí, y me miró, con un surco apareciendo entre sus cejas. "Sí, pero hace tiempo que no nos sentimos marido y mujer. Casi dos años, en realidad". 
 
    Incliné la cabeza hacia un lado. "¿Por qué no?" 
 
    Addison frunció el ceño. "¿Demasiado trabajo? ¿Demasiada presión para tener un bebé? No lo sé con seguridad. No puedo averiguar cuándo se estropearon exactamente las cosas, sólo que hacía tiempo que no estábamos bien. Por extraño que parezca, la enfermera Kim me hizo un favor." 
 
    "No vayas a confesarle eso a ella". 
 
    Addison ahogó una risa. "Nunca se me ocurriría. Tampoco se lo diré a Tyler. Sólo hubiera deseado que me lo hubiera dicho. Después de años juntos, me merecía algo mejor". 
 
    Estudié su rostro. "¿Crees que habría cambiado algo? ¿Si el resultado final hubiera sido el mismo, quiero decir?" 
 
    Addison hizo una pausa. "No estoy segura, pero poder conseguir hacer borrón y cuenta nueva es algo bueno". 
 
    "A veces, no siempre podemos hacer punto final". 
 
     "Lo sé." Ella puso una mano alrededor de su estómago e hizo una mueca. "Me alegro mucho de que hayamos tenido la oportunidad de hablar, pero debería irme". 
 
    "¿Estás bien?" 
 
    "Dolores de estómago. Nada que no pueda soportar". Addison hizo un gesto, como si rechazara a mi comentario, y noté cómo palideció un poco. "Espero que el camino de vuelta me ayude". 
 
    "¿El camino de vuelta?" 
 
    "Antes de salir miré la previsión del tiempo, y pensé que me iría bien caminar por aquí. No estoy muy lejos de casa". 
 
    "Si quieres caminaré contigo", me ofrecí. No me gustó verla con dolor, ni tampoco dejarla caminar sola hasta su casa mientras le dolía. De algún modo, casi sin darme cuenta, me había vuelto extrañamente protector de la mujer que estaba a mi lado. Y me sorprendió darme cuenta de que no me importaba en absoluto.  
 
    Addison negó con la cabeza. "No es necesario". 
 
    Le pasé un brazo por el hombro y la encaminé en dirección a la salida. "No tengo mejor sitio donde estar, ni aceptaré un no por respuesta". 
 
    Addison se inclinó hacia mí, su aroma floral me bañó. "Pues de verdad que te lo agradezco". 
 
    "No es molestia". Miré fijamente hacia adelante, y traté de no prestarle atención a cómo estaba presionada contra mi lado. Su calor era tan natural y tranquilizador que no pude evitarlo. Para cuando llegamos a su edificio de apartamentos media hora más tarde, Addison estaba pálida y se había quedado completamente callada.  
 
    "¿Seguro que estás bien?" Dije, con cierta preocupación. 
 
    "Sí, me encuentro bien. Ya casi hemos llegado". 
 
    A pesar de sus protestas, la cogí en brazos y la subí el resto de las escaleras.  
 
    "Bájame, Cole", insistió Addison, con un movimiento de cabeza. Se retorció contra mí, pero sólo la sujeté con más fuerza. "De verdad, estás siendo un exagerado". 
 
    "No estoy exagerando. Necesitas ayuda". 
 
    Addison puso los ojos en blanco. "Así no. ¿Y si los vecinos nos ven?" 
 
    "Pues se llevarán una sorpresa". 
 
    "No quiero que nadie me vea así". 
 
    "No me refiero a ti. Me refiero a mí. Un médico caliente llevándome en brazos por las escaleras", me burlé. "Eso no sé ve todos los días". 
 
    Era difícil distraer su atención en algo que no fuera su dolor, sobre todo cuando yo mismo estaba preocupado. Pero al menos así teníamos algo que nos distinto en qué pensar. Y por momentos su rostro iba recuperando algo de color. Había dejado de resistirse y dejó que su cuerpo descansara sobre el mío. 
 
    Y me sentaba bien. 
 
    Addison se rió, débilmente. "Bueno, si te pones así, ...." 
 
    Usando sus llaves, abrí la puerta y las arrojé sobre la mesa. Luego entré y la acomodé sobre el sofá. Busqué una manta y se la puse por encima. Ella se recostó en el sofá y se pasó una mano por la frente. 
 
    La puerta se cerró con un chasquido y me dirigí rápidamente hacia la cocina. Tras abrir y cerrar varios armarios, encontré los analgésicos y un poco de manzanilla. Vertí el agua en una taza y se la acerqué, junto con una bolsa de agua caliente. Addison todavía tenía los ojos cerrados, pero ya había recuperado algo de color. Entonces, se sentó más erguida y me ofreció una débil sonrisa. 
 
    "Toma esto, y ponte la alarma, para que puedas irte luego a dormir a la cama", le indiqué, esperando que se tomara los analgésicos. Se los tragó en seco y cogió la taza con el vapor que salía de ella. En cuanto lo hizo, retiré la manta y le coloqué la botella de agua con cuidado sobre su estómago. Dejó escapar un profundo suspiro y se recostó en el sofá. 
 
    "Te agradezco mucho que me hayas ayudado". 
 
    Me crucé de brazos sobre el pecho y la estudié. "No hace falta que me lo agradezcas". 
 
    "Sí la hace", insistió Addison sin encontrar mi mirada. "Sobre todo porque ya no eres mi médico, así que no tienes por qué hacer nada de esto". 
 
    "Quiero hacerlo", le dije. "Me preocupo por ti, Addison. No sé dónde nos deja eso, o a dónde vamos desde aquí, pero pensé que debías saberlo". 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 11 
 
    Más allà 
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    - ADDY - 
 
      
 
    "Vete." 
 
    "No es culpa mía que te encuentres con él justo la noche que decido salir a bailar". 
 
    "Estuviste fuera toda la noche, y apenas tuve tiempo de hablar contigo cuando volviste". 
 
    Sydney levantó una ceja. "Dijiste que no querías que te estuviera encima. No te entiendo". 
 
    Me retorcí, alcancé la almohada detrás mío y hundí mi cabeza en ella. "Estoy confundida. No sé qué se supone que debo hacer". 
 
    El sofá crujió y gimió, y un momento después, sentí que Sydney me ponía una mano en el hombro. "Para empezar, podrías hablar con él". 
 
    "¿Cómo?" 
 
    "Por lo general, abres la boca y salen palabras". 
 
    Bajé la almohada y le dirigí a Sydney una mirada fulminante. "Sabes que no me refiero a eso". 
 
    Sydney me dio un fuerte apretón en el hombro. "No tengo las respuestas para ti, Addy. No las que quieres oír. Todo lo que puedo decirte cómo es que necesitó muchas agallas para admitir lo que sentía". 
 
    "Sí, pero luego me dijo que me sentiría mejor en unos días, y se fue". 
 
    Sydney hizo una mueca. "Tampoco le dijiste nada, así que no sé qué esperabas". 
 
    Me tiré de nuevo contra el sofá y me llevé las manos detrás de la cabeza. "Tienes razón. Realmente no sé lo que esperaba". 
 
    Parte de mí imaginaba a Cole desnudándome y a los dos revolcándonos desnudos en la alfombra del salón. Mientras tanto, la otra mitad imaginaba a Cole acurrucándose en el sofá y abrazándome mientras los dos nos susurrábamos cosas al oído. Me dolía todo y estaba hormonada así que tampoco sabía qué ilusión me atraía más. 
 
    Por un lado, no podía negar la atracción que sentía hacia Cole, sobre todo ahora que ya no era mi médico y yo ya no estaba casada. Con esos dos obstáculos fuera del camino, nada nos impedía explorar esa electricidad chispeante que me recorría cada vez que él estaba cerca o cuando sus profundos ojos verdes se clavaban en los míos. Excepto, claro está, que yo quería tener hijos, y él claramente no. 
 
    Si bien entendía su reticencia, no comprendía por qué tenía que ser un problema de inmediato. Incluso con un nuevo tratamiento, aún faltaba tiempo para saber con certeza si estaba funcionando, y sin una pareja estable, todo estaba en el aire. Ahora que Tyler estaba fuera de mi vida, podía considerar otras opciones, como la adopción o la gestación subrogada. Todavía no estaba preparada a renunciar a tener a mi propio hijo, y por ello también debía considerar la opción de buscar un donante de esperma. Debo reconocer que la idea de que me inyecten el semen de un desconocido me resultaba incómodo, pero era preferible a la alternativa. 
 
    No había recorrido todo este camino para ahora echarme atrás. 
 
    Y ni siquiera el doctor Cole Stone iba a convencerme de ello. 
 
    Pero nada de esto tenía por qué ser de inmediato. Tenía tiempo, lo que de una manera u otra me daba la opción de encontrar una solución a mi situación. Mientras Cole no quisiera ser ningún tipo de figura paterna sólo nos quedaba una opción. Era mejor para mí saber hacia dónde iba esto con él, aun cuándo el sexo con él era el mejor que había tenido en mi vida. Me tocaría que pasara un tiempo antes de ordenar mis sentimientos.  
 
    Tienes que dejarlo mientras estás en control. Sin un futuro, nuestra relación no tiene sentido. No cuando además estás tratando de traer un bebé al mundo. O lo haces sola o encuentras a alguien en quien puedas confiar. 
 
    "Si te dijo que se preocupaba por ti, será por algo. Sólo tenemos que averiguar por qué", añadió Sydney tras una larga pausa. "Sigo sin entender por qué no puede salir con nadie". 
 
    "Ha dicho que no lo hace, no que no pueda". 
 
    Sydney suspiró. "Vale, entonces ¿por qué no salís los dos y veis a dónde os lleva? No tienes que resolverlo todo de inmediato". 
 
    "Syd". Me levanté y la miré fijamente. "Sigo queriendo tener un bebé, y voy a seguir adelante con los tratamientos de fertilización, lo que significa que habrá un donante de esperma de por medio". 
 
    Sydney frunció el ceño. "¿No puedes esperar un poco? Sólo hasta que veas cómo van las cosas con el buen doctor". 
 
    Sacudí la cabeza. "¿Y si el tratamiento funciona enseguida? ¿Entonces qué?" 
 
    Además, había perdido demasiado tiempo esperando a Tyler. Primero, fue el dolor de superar que nuestro bebé nació muerto. Luego era que si su carrera tenía que despegar todavía. Durante tres años, arrastré los pies, esperando a que Tyler por fin se decidiera. Ya no quería comprometer más mi sueño de tener un hijo. Y menos con un hombre que no podía ofrecerme nada más que sexo, según él mismo admitió.  
 
    Yo sabía lo que quería, y lo conseguiría costara lo que costara. Y si él quería estar en mi vida, pues tendría que buscar la manera de que funcionara con aquello que era importante para mí.  
 
    Durante meses, después de perder a mi bebé, había vagado por ahí. Era como la cáscara de quien yo era, esperando a que se llenara el vacío que sentía dentro. Por desgracia, había antepuesto a Tyler, a mi carrera y a todo lo demás para ahogar ese dolor, y nada había funcionado. Así que, después de cargar con un peso muerto, de no sentir ser suficiente, y de perder algo valioso, pasó a ser hora de mirar hacia adelante y me deshiciera de todo lo que me lo impedía.  
 
    Cole había sabido de mi aborto desde el principio. 
 
    Por suerte, no había pasado de puntillas por el asunto, ni lo había evitado. Lo condujo con la deferencia y la amabilidad que se merecía. Hacía que sintiera que no estaba rota. Mirando atrás, fue eso lo que me más me captivó de él.  
 
    Sabía que no debía sentir por Cole lo que empezaba a sentir, y aunque era fácil culpar a las hormonas de ello, también sabía que iba más allá. Mucho más. Saber que me gustaba y admitirlo eran dos cosas bien distintas. Sin Tyler, y sin que él ya no fuera mi médico, ya no tenía ninguna excusa. Lo quisiera o no, debía tomar una decisión difícil respecto a mi y a mi futuro hijo. 
 
    Sydney exhaló un suspiro. "De verdad que entiendo lo que quieres decir. Ojalá hubiera otra manera". 
 
    Balanceé las piernas sobre el lado de la cama y enterré la cabeza entre mis manos. "Quizá si nos hubiéramos conocido en otro momento..." 
 
    "O si cambia de opinión sobre querer ser padre". 
 
    "Ni siquiera hemos tenido una primera cita", señalé. 
 
    Sydney se levantó y se pasó una mano por la cara. "Sí, lo sé, pero nada de lo vuestro es normal, Addy. Os conocéis de hace un par de años, así que tampoco es que estéis haciendo las cosas en orden". 
 
    Resoplé. "Ni mucho menos". 
 
    Sydney se paseó, moviéndose de un extremo a otro de la habitación. "¿Y si salieras con él, pero no se involucrara en la vida del bebé hasta que fuera algo más serio?" 
 
    "No me parece que quiera nada serio. Ni siquiera me ha dicho que quiera salir conmigo". 
 
    Al contrario, todo lo que había dicho o hecho indicaba lo contrario. Por lo que a mí respectaba, no me ayudaba que se preocupara por mí. En todo caso, provocaba que me gustara aún más, por que sabía que no se estaba aprovechando de mí cuando me sentía vulnerable. Sin embargo, tampoco podía relegar nuestra relación a tener sexo casual. Sólo confundía más la situación, y mis sentimientos. 
 
    Sydney se detuvo a unos metros delante de mí y me bloqueó el televisor. "¿Y si hablo con él?" 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Quizá conmigo no se sienta tan presionado y me diga la verdad". 
 
    "Sí, ya, porque se sentiría tan tranquilo hablando de nuestro futuro con mi mejor amiga". Me empujé contra el sofá hasta ponerme de pie y rodeé mi cintura con un brazo. "No sé, Syd. Parece que hemos perdido antes de empezar". 
 
    Por muy duro que fuera enfrentarse a los hechos, era mejor que vivir en la negación. Cuando me imaginaba a Cole, lo veía como ayer, despreocupado y amable, como si el peso del mundo no estuviera sobre sus hombros. En parte me molestaba que ese macho alfa que se escondía en su interior se hubiera encarado Tyler en el hospital, o que me hubiera llevado en brazos escaleras arriba, pero no podía negar que también me parecía entrañable y sexy que fuera tan protector conmigo. 
 
    Cole era el tipo de hombre que sabía lo que quería y no se disculpaba por ir a por ello. Por alguna extraña e inexplicable razón, me deseaba, y aunque no podía explicármelo, me hacía sentir bien conmigo misma. Pero, no sé, creía que debía esconder algo más que el rechazo a un bebé que ni siquiera existía. 
 
    Algo más tiraba de Cole. 
 
    De lo contrario, no habría dudado. 
 
    Aunque tenía un hombre que luchaba por mí, y se preocupaba por mí, tampoco era así cómo quería que fueran las cosas. Esa sola idea bastó para que el revoloteo de las mariposas estallara en mi vientre y un cosquilleo se hizo camino en mis extremidades. 
 
    Deberías haber ido a otro médico en cuanto supiste que estabas enamorada de él. Vamos, Addison, eres mucho más inteligente que esto. Esto ya no es sólo un enamoramiento, y ya no te lo estás imaginando. 
 
    A veces, la realidad es una mierda. 
 
    "Espero que entre en razón", sugirió Sydney con una leve sonrisa. "Pero si no lo hace, sabes que estoy aquí. Podemos ser madres juntas y yo seré la mejor tía que existe en este planeta". 
 
    Le sonreí. "Sé que lo serás. Será mejor que empecemos a prepararnos, porque hoy tenemos que echarle un vistazo a la casa de ese cliente". 
 
    Sydney se detuvo detrás de la encimera de la cocina y se inclinó. "¿Tenemos que hacerlo? No me apetece trabajar hoy". 
 
    Suspiré. "Sé lo que quieres decir, pero mientras esperamos a que los Roberts decidan cómo quieren avanzar, no podemos quedarnos sentadas de brazos cruzados sin hacer nada". 
 
    "Sí podemos. Ya nos han pagado por nuestro trabajo", señaló Sydney con una sonrisa. "Creo que no hay nada malo en tomarse un descanso". 
 
    "Yo creo que sí lo hay. Necesito mantenerme ocupada, o me va a estallar la cabeza". 
 
    Y lo que es más importante, necesitaba evitar pensar en Cole, o pasar por su despacho. Hasta que pudiera decidir qué hacer, necesitaba mantenerme lo más alejada posible de él. De lo contrario mis hormonas volverían a tomar las riendas. 
 
    Es sólo sexo casual. Puedes hacerlo, Addy. Mereces divertirte y ser feliz. 
 
    Sacudiendo la cabeza, me dirigí al pasillo y al cuarto de baño de la habitación. Allí esperé a que se calentara el agua y me desnudé. En cuanto se formó una fina niebla, me puse bajo la ducha, puse una mano a cada lado y cerré los ojos. Una y otra vez, le di vueltas al asunto en mi cabeza, buscando una solución, ansiando encontrar algún resquicio oculto. 
 
    Pero no se me ocurrió nada. 
 
    Ni cuando salí de la ducha y me puse el albornoz. Ni cuando saqué unos vaqueros desteñidos y un jersey azul, ni cuando llamé a Sydney, que apareció con una mirada seria. En silencio, bajamos las escaleras y salimos al exterior. Entonces Sydney cogió mis llaves y se apresuró a acercarse al lado del conductor.  
 
    Sin mediar palabra, me metí dentro y esperé a que arrancara el coche aparcado junto a la acera. Sydney abrió la puerta del conductor de un tirón, se metió dentro y suspiró. Giró la llave de contacto, el motor se aceleró hasta que cobró vida y el coche empezó a vibrar. Al poco tiempo, los árboles y la gente nos pasaban a toda prisa en ambas direcciones. 
 
    Aun así, mantuve una mano frente al calefactor mientras con la otra rebuscaba en mi bolso. En cuanto mis dedos se cerraron en torno al teléfono, utilicé ambas manos para desplazarme por el chat de mensajes y encontrar la ubicación. Durante los siguientes veinte minutos, condujimos hasta llegar a las afueras de la ciudad, frente a una urbanización cerrada. Tras comprobar nuestra identificación, el guarda nos permitió el paso, y traté de no quedarme boquiabierta ante el despliegue de color a mi izquierda. 
 
    Es casi como si hubiera arrancado todos los árboles del mundo y los hubiera plantado en su jardín. 
 
    Instantes después, nos detuvimos frente a una casa victoriana de dos pisos con un exterior de color crema, un porche delantero y una valla que rodeaba el jardín. No perdí tiempo en salir del coche y admirar el entorno. Un sinfín de ideas danzaban en mi mente. Tras unos instantes, Sydney se bajó, puso ambas manos en las caderas y soltó un silbido bajo. 
 
    "¿Por qué demonios necesitará este lugar una renovación?". 
 
    Me encogí de hombros. "No lo sé, quizá sea sólo un trabajo de interior. El exterior parece que está bien, ¿no crees?". 
 
    Sydney se me acercó y asintió. "Sin duda. Es una belleza". 
 
    De repente, una rubia alta y de piernas largas salió al porche. Iba vestida con un suéter beige ajustado sobre unos vaqueros oscuros apretados y unas botas altas. Cruzó una pierna delante de la otra, levantó una mano para protegerse los ojos y nos saludó. Sydney y yo intercambiamos una mirada fugaz, nos apresuramos a subir el camino de grava, y nos detuvimos bajo las escaleras. De cerca, era aún más hermosa de lo que creía, con sus ojos azul cristalinos que brillaban con ingenio y picardía. 
 
    En cuanto nos detuvimos, me tendió la mano y nos mostró su amplia sonrisa. "Bienvenidas. Hemos hablado por teléfono. Me llamo Gia Sanders". 
 
    Tomé su mano entre las mías y la estreché con fuerza. "Es un placer conocerla, señorita Sanders. Me llamo Addison Parker".  
 
    Gia retiró su mano y me sonrió de nuevo. "He oído hablar muy bien de ti". Se giró para mirar a Sydney, y su sonrisa se hizo más grande. "Y tú debes ser Sydney, la contratista". 
 
    Sydney le dedicó una pequeña sonrisa. "Esa soy yo". 
 
    "Genial. Gracias por dedicarme vuestro tiempo. Sé que has sido a última hora". 
 
    "No te preocupes. Este es un lugar hermoso. Espero que no tengas pensado cambiar el exterior". 
 
    Gia negó con la cabeza y se apresuró a subir los escalones. "Dejadme que primero os enseñe el sitio antes de empezar llegar a conclusiones precipitadas". 
 
    La seguimos en silencio. En el interior, la entrada estaba bañada por la luz del sol, que entraba a través de los ventanales y lo cubría todo con un suave brillo etéreo. Mientras mis ojos se adaptaban al interior, miré a mi alrededor, y observé un gran sofá azul ante la chimenea y un cuadro sobre la repisa. Me di cuenta de que la cocina abierta estaba repleta de electrodomésticos modernos, y al detenerme ante la puerta del baño de invitados, todo estaba decorado con azulejos.  
 
    Estéticamente, el lugar era de ensueño, pero estaba segura de que Gia no nos había llamado para presumir de ello. Me adentré en la casa y empecé a tomar nota, desde el contraste de colores hasta los muebles que abarrotaban el espacio. Aunque este lugar necesitaba una remodelación y una nueva capa de pintura, no parecía que necesitara mucho trabajo. Aún así, aún no sabía qué opinaba Sydney. 
 
    Tras un vistazo rápido por encima de mi hombro, la vi de pie frente a la encimera de mármol de la cocina, de brazos cruzados y con una arruga en el entrecejo. Gia estaba de pie a unos metros de distancia, gesticulando animadamente con las manos. Tras unos minutos, me acerqué a ellas y me puse al lado de Sydney, esperando a que la conversación llegara a su fin. 
 
    "No parece que el interior necesite mucho trabajo, al menos estéticamente", le dije. "Quizá una nueva capa de pintura, y ayudaría redistribuir los muebles. Salvo que te estés planteando deshacerte de todo y empezar de cero". 
 
    Gia hizo una pausa y se pasó una mano por la cara. "Para serte sincera, no estoy muy segura. Este lugar fue una compra impulsiva. En realidad, no pensaba comprarlo, pero cuando el trabajo me trasladó aquí, pensé que por qué no." 
 
    "Si te parece bien, mi equipo y yo vamos a tener que hacer una inspección más exhaustiva antes de tomar cualquier decisión ", reveló Sydney tras echar un rápido vistazo. "En algunos de estas casas más antiguas, la fontanería es horrible, así que es mejor ocuparse de eso primero". 
 
    Gia se metió las manos en los bolsillos. "Por supuesto, lo entiendo". 
 
    "Pero tiene buenos cimientos", ofreció Sydney tras una breve pausa. Dio un paso atrás y se dirigió al salón. "Y quienquiera que haya vivido aquí antes obviamente mejoró el lugar". 
 
    "¿Será eso un problema?" 
 
    Sydney negó con la cabeza y la inclinó hacia atrás para mirar el techo. "No, en absoluto. Con suerte significa menos trabajo para mí". 
 
    Gia sonrió. "Me alegro mucho de oírlo. Necesitaré que le echéis un vistazo más en detalle y me hagáis un presupuesto". 
 
    "Claro, ¿qué tal si...?" 
 
    El teléfono de Gia sonó, el sonido cortando el aire. Levantó una mano y lo sacó de su bolsillo. Echó un vistazo rápido a la pantalla e hizo una mueca. "Lo siento mucho, pero voy a tener que cogerlo. Mientras tanto, podéis mirar donde queráis". 
 
    Con eso, se presionó el teléfono al oído y se dirigió al patio trasero. Abrió la puerta corredera de cristal, salió y la cerró con un golpe seco. A través del cristal, la veía moverse de un extremo a otro del porche trasero, con cierta tensión. Agitaba las manos en el aire antes de desaparecer de vista. Entonces, me giré para mirar a Sydney y capté el brillo excitado de sus ojos. 
 
    "¿Qué?" 
 
    "Esto es exactamente lo que necesitas", se dio cuenta Sydney, sus labios se levantaron en una sonrisa lenta. "Parece genial, no es una de esas clientas problemáticas, y a ti te encanta trabajar en casas como ésta. Será un buen reto". 
 
    "Todavía no nos ha contratado". 
 
    Sydney desestimó mi comentario. "Lo hará. ¿Cómo no va a hacerlo?" 
 
    "Creo que te confías demasiado ¿lo sabías?" 
 
    "Qué va. Lo que pasa es que tú estás acostumbrada a subestimarte. Tranquila, estoy aquí para mejorarte ". 
 
    "No soy tu mini proyecto". 
 
    "Más bien eres mi proyecto principal". Sydney me tomó de la mano y tiró de mí escaleras arriba. "Venga, vamos a echar un vistazo arriba. Quiero ver cuánto trabajo necesita realmente este sitio". 
 
    En el piso de arriba, Sydney miró a su alrededor. Luego se alejó por el pasillo enmoquetado, con paredes desnudas de color gris, y utilizó dos dedos para empujar la puerta del final. Ésta se abrió con un chirrido, y reveló una habitación vacía con paredes amarillentas y un gran ventanal con vistas al patio trasero. Sydney entró, miró a su alrededor y se balanceó sobre las tablas del suelo, escuchando con atención mientras lo hacía. 
 
    "Esta habitación tiene una luz increíble", admiré. "Podría ser un salón o un rincón de lectura". 
 
    "Parece que fue el cuarto de los críos", respondió Sydney después de dar otra vuelta rápida. "Pero quienquiera que haya vivido aquí sin duda mantuvo el sitio en buenas condiciones". 
 
    "Algo bueno para variar, ¿verdad?" 
 
    Sydney se detuvo y me lanzó una mirada. "Sí, pero no parece que necesite a un contratista o un decorador de interiores. Sin ánimo de ofender". 
 
    "Me ofendo", protesté. "¿Por qué no puedes aceptar esto como algo bueno?" 
 
    "Es demasiado bueno para ser verdad", respondió Sydney, inclinando la cabeza. Salió de la habitación y volvió al pasillo. Tras un vistazo rápido a la otra habitación, vimos más de lo mismo, pero esta vez en un tono violeta apagado. Dentro del gran cuarto de baño, Sydney se puso de rodillas y examinó los azulejos, levantándose sólo para mirar detrás del calentador. Cuando terminó, nos dirigimos hacia el último dormitorio, que estaba equipado con su propio baño, un vestidor y un pequeño balcón con vistas al patio trasero, lleno de exuberante vegetación, y una valla marrón que lo separaba de la casa del vecino. 
 
    Gia Sanders tenía buen gusto. 
 
    "Para serte sincera, yo me desharía del balcón", dijo Sydney. "Sólo está pensado para dos personas, y sería mucho mejor aprovechar el espacio para ampliar el dormitorio". 
 
    "El tamaño del dormitorio ya es decente", apunté. "¿Por qué querría deshacerse del balcón?" 
 
    "Podría poner un sofá aquí". Sydney estudió su entorno, con ojos entrecerrados y reconcentrados. "O una cinta de correr". 
 
    "Tal vez quiera hacer el baño más grande", sugerí con un ladeo de cabeza. "Deberíamos volver abajo y contarle lo que hemos encontrado". 
 
    "En un minuto". Sydney hizo un gesto vago con la mano, seguido de un ligero tarareo gutural. Luego se dio la vuelta y bajamos las escaleras. Las paredes que estaban recubiertas de cuadros, y no fue hasta llegar al final que me di cuenta de lo que me había llamado la atención. 
 
    Cole estaba en esas fotos. 
 
    Con el ceño fruncido, me acerqué lentamente y pasé los dedos por el cristal. Miré de cerca y reconocí su afilada mandíbula y sus ojos almendrados. Parecía más joven, desgreñado y sus ojos verdes brillaban, pero no había duda. Bruscamente, enderecé la espalda y fruncí los labios. Instintivamente estudié a las mujeres que tenía a su lado. La una era Gia, más joven, vestida en un traje de baño de una pieza. La otra era una chica que se le parecía mucho, aunque un poco mayor, pero con el pelo más oscuro y un bikini negro.  
 
    "Esos eran buenos tiempos". 
 
    Me volteé y me llevé la mano al pecho. "Lo siento. No pretendía invadir tu intimidad". 
 
    Gia se detuvo al pie de la escalera, con una expresión pensativa en el rostro. "No pasa nada. Yo también sentiría curiosidad". 
 
    Me aclaré la garganta. "Las fotos son preciosas". 
 
    "Entonces, ¿conoces al doctor Stone?" Sydney pasó un brazo por encima de la barandilla y se apoyó en ella. "Sale en muchas de esas fotos". 
 
    Gia parpadeó. "Pues, sí, conozco a Cole desde hace años. Fuimos juntos al colegio. Solía salir con mi hermana". 
 
    "¿Solía?" Mi corazón dio un vuelco. Subí las escaleras rápidamente y me puse al lado de Sydney, con el estómago retorciéndose cierta ansiedad. "Siento oír que rompieron". 
 
    Gia frunció el ceño. "Sí, fue una ruptura complicada. Hubo una gran pelea una noche porque él se puso muy celoso de este otro tipo, y ella se fue furiosa y terminó teniendo un accidente." 
 
    Mierda. 
 
    Pobre Cole. 
 
    ¿Era por eso por lo que tenía miedo de salir con alguien? ¿Le habían roto el corazón? 
 
    En ese momento, en mitad de la sala de estar de Gia, sentí la necesidad de atar cabos y entender mejor al hombre que había llegado hasta mi corazón. Sin embargo, conocer el pasado de Cole no lo iba a cambiar nada, aunque hubiera sido una casualidad. Y dudaba que a la hermana de su ex le gustara contárnoslo todo. Sobre todo si se suponía que estábamos allí para hacer un trabajo en su casa. 
 
    De repente, sentí la necesidad de tomar a Sydney de la mano y volver al coche, dejando atrás a Cole y su enrevesado pasado. Una parte de mí sabía que era lo correcto, a juzgar por la mirada de Gia y la tristeza en su tono de voz cuando hablaba de Cole. Parecía tener una vieja herida que nunca había cicatrizado. Sólo por las fotos, no era difícil saber que los tres habían estado muy unidos, unidos por la cadera y separados por la tragedia. 
 
    Gia enderezó la espalda y se aclaró la garganta. "Pero estoy segura de que no querréis escuchar el resto de la historia". 
 
    "Realmente no..." 
 
    "Si no te importa, a mí sí me gustaría escucharla", interrumpió Sydney con una voz altiva. Evitó mirarme y, en cambio, fijó su mirada en Gia, como si ella fuera la persona más importante del mundo. "Es una historia tan triste". 
 
    "Cole rompió con Lana mientras ella se estaba recuperando", continuó Gia. "Fue una ruptura bastante complicada". 
 
    "Entonces, ¿cómo es que tienes las fotos en la pared?" 
 
    "Sydney". Le di un codazo y la miré mal. "No puedes hacer preguntas así". 
 
    Sydney estaba a caballo entre la grosería y la curiosidad. Por mucho que quisiera escuchar el resto de la historia, no iba a permitir que se ensañara con un cliente potencial sólo por cotillear. Así que uní mi brazo al suyo e intenté apartarla, pero ella se mantuvo firme, con una sonrisa cortés grabada en sus facciones. 
 
    La mataría. 
 
    Cuando volviéramos a mi piso. 
 
    Deja de hablar, Sydney. Por favor, por el amor de Dios. 
 
    "Yo también tendría curiosidad", admitió Gia tras una larga pausa. Suspiró y se pasó una mano por la cara. "Sobre todo siento nostalgia, pero estuve un poco enamorada de Cole cuando era más joven, y quizá eso tuco parte de la culpa". 
 
    "¿Y a tu hermana le pareció bien?" 
 
    Gia se encogió de hombros. "Ella todavía no lo sabe". 
 
    Sydney abrió la boca, pero sujeté una mano sobre ella y me giré para mirar a Gia. "Así que, ¿por qué no te enviamos una propuesta de lo que nos gustaría hacer para tu casa, y puedes echarle un vistazo y ver lo que piensas? ¿Tienes algún plano de la planta?" 
 
    "Sí, lo tengo". La expresión de Gia cambió y se volvió cautelosa y recelosa. "¿Te parece bien si los escaneo y te los envío? Es la única copia que tengo". 
 
    "Por supuesto", respondí con una pequeña sonrisa. "Lo que te parezca bien. Será mejor que nos pongamos en marcha. Muchas gracias por mostrarnos tu hermosa casa, y espero que tengamos la oportunidad de trabajar juntas." 
 
    "Yo también lo espero". 
 
    Con eso, retiré mi mano de la boca de Sydney y la miré largamente. Ella negó con la cabeza, le dedicó a Gia una sonrisa tensa y se apresuró a seguirme. Fuera, en cuanto se cerró la puerta, me abalancé sobre Sydney y le dirigí la mirada más sucia que pude darle. 
 
    "¿Qué te pasa? No puedes ir por ahí entrometiéndote en las vidas de la gente así como así". 
 
    Sydney se llevó una mano a los ojos y los entrecerró. "No estaba cotilleando. Ella nos estaba ofreciendo toda la información". 
 
    "Estabas curioseando". 
 
    "No lo hacía". 
 
    "Sí lo hacías". 
 
    Levanté las manos y fruncí el ceño. "Incluso si ella se estaba ofreciendo, no puedes seguir presionando así. Es obvio que es una parte dolorosa de su vida y de la de su hermana, así que no deberías tener algo de respeto". 
 
    Sydney me miró fijamente. "No me digas que no tenías tanta curiosidad como yo. Además, esta era una buena oportunidad para que aprendieras un poco sobre Cole de alguien que no fuera el buen doctor". 
 
    Murmuré algo ininteligible en voz baja. 
 
    "Me pregunto si Lana es el motivo por el que Cole no quiere salir con nadie", comentó Sydney en voz alta. "Tiene sentido. Novios de instituto que se agriaron. Un clásico". 
 
    "Rompió con ella". La empujé hacia el coche, y me detuve sólo para apartarme el pelo de la cara. "Creo que está bastante claro lo que pasó". 
 
    "No hagas eso". Sydney me señaló con un dedo. "No juzgues sin saber toda la historia. No sabes lo que pasó". 
 
    Excepto que ya tenía una idea bastante clara de lo que había pasado. 
 
    Ver a Lana tendida en una cama de hospital como una sombra de lo que había sido, y tras su traición sin duda le cambió. En lugar de reconocerla como la mujer que a la que amaba, sólo supo ver a una persona rota. Una vez se dio cuenta de lo difícil que sería quedarse y verse obligado a ayudarla a recuperarse, se fue. 
 
    Eso era lo único que tenía sentido para mí. 
 
    Aunque dado su estado vulnerable, tenía dudas que fuera Lana la causante de la ruptura. Estaba segura de ello y con esa convicción volví a subirme al coche y me quedé mirando fijamente al frente. El viaje de vuelta a casa transcurrió en silencio. Sydney intentó sacarme alguna reacción de vez en cuando, pero yo prefería procesar lo ocurrido. Al llegar, me había hecho a la idea de Cole y del tipo de pasado que tenía. 
 
    No hay lugar para él en tu futuro, Addison. ¿Por qué te tomas esto tan a pecho? No es que no lo supieras ya. 
 
    Saber que no quería ser padre era una cosa. Pero ver su pasado y darme cuenta de que nunca había tenido la intención de seguir adelante era otra. Con sólo pensarlo, no pude evitar la punzada de decepción y la bilis que me subió al fondo de la garganta. ¿Y si nunca hubiera sido el hombre que yo creía que era, ese hombre que yo quería que fuese? Al ver esas fotos, al escuchar la historia de Gia, me recordó cuán poco realmente sabía de él. 
 
    Durante el resto de la tardé, me paseé nerviosa por todo el piso, llevándome de vez en cuando la mano al estómago y apretándolo. Más tarde, mientras Sydney y yo nos sentamos en el sofá a ver la tele, mi teléfono sonó. 
 
    El nombre de Tyler apareció en mi pantalla, seguido de cerca por el de Cole. 
 
    Arrojé el teléfono a la mesa que tenía delante y lo miré fijamente. Mientras el mundo exterior permanecía en silencio, interrumpido por el sonido ocasional de un aullido o el chirrido de un coche, mi teléfono también dejó de vibrar. Finalmente, lo cogí, lo metí en el bolsillo de la sudadera y me dirigí al interior. Tras ponerme el pijama, Sydney se estiró sobre el colchón y se llevó el teléfono a la cara mientras yo tomaba un libro. 
 
    Pero seguía leyendo la misma línea una y otra vez. 
 
    Con un resoplido frustrado, me puse de lado y estudié el cristal de la ventana, evitando mirar directamente al escritorio de Tyler. El tiempo pasó y Sydney empezó a roncar, un sonido fuerte que llenó la habitación y reverberaba en mi cabeza. Seguí dando vueltas en la cama, incapaz de escapar a la realidad de lo que había aprendido. 
 
    Es mejor que lo sepas cuanto antes mejor. ¿Imagínate te hubieras arriesgado y te hubieras enterado más tarde? 
 
    Finalmente, una horas más tarde, concilié el sueño y lo agradecí con los brazos abiertos. 
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    "Te he traído un batido". Cole levantó la taza y me sonrió, mostrando una hilera de dientes blancos. "Quería traerte un café, pero no estaba seguro de si habías tomado ya tu cuota de cafeína diaria". 
 
    Me llevé la mano al costado y me aclaré la garganta. "Ya me la tomé". 
 
    "Menos mal que te traje un batido, entonces", respondió Cole, dirigiendo su mirada a la taza antes de volver a mirarme. "Es de fresa con miel y trozos de kiwi". 
 
    "Suena delicioso", admití, evitando su mirada directamente. "¿Tienes una visita aquí o algo así?" 
 
    Cole negó con la cabeza. "No, quería saber cómo estabas y no estaba seguro de si estaba bien llamarte". 
 
    Le miré fijamente. "¿Qué estás haciendo aquí, Cole?" 
 
    La expresión de Cole se ensombreció. Miró el edificio médico detrás mío y luego volvió a mirarme a la cara. "¿No te parece bien que me haya acercado? Quizá debería haber llamado". 
 
    "No es eso. No me importa que hayas venido. Es que no estoy segura de lo que haces aquí. Después de nuestra última charla..." 
 
    Cole cambió su apoyo de un pie a otro. "He estado pensando en eso". 
 
    El silencio se extendió entre nosotros. 
 
    "¿Y?" 
 
    Cole bajó la mano y frunció el ceño. "No sé qué quieres que te diga". 
 
    "No se trata de querer que digas nada". Pasé junto a él y me dejé caer en el banco que daba al parque. Cole dudó y luego se me unió, dejando tan sólo unos poco centímetros entre nosotros. Dejó el batido en el suelo y se quedó mirando al frente, mientras los claroscuros brillaban sobre su cabeza. 
 
    En el horizonte volvía a acumularse un cielo grisáceo y un viento feroz nos atizó. Me estremecí y encogí más mi abrigo. A mi lado, Cole se levantó el cuello de la chaqueta y se frotó las orejas con él. Tenía la punta de la nariz enrojecida. Los truenos estallaron y el cielo se iluminó con relámpagos brillantes. 
 
    "Conozco una cafetería cerca de aquí que hace un chocolate caliente muy bueno", me ofreció Cole, antes de ponerse en pie de un salto. Extendió la mano y me miró expectante. "Podemos ir allí y hablar si quieres". 
 
    Ignoré su mano y me puse de pie. "De acuerdo". 
 
    En silencio, volvimos a caminar, con Cole a mi lado. Traté de evitar mirarlo, así que mantuve la mirada en la acera, fingiendo interés en las grietas y hendiduras hasta que Cole se detuvo abruptamente frente a una cafetería enclavada entre un supermercado y una tienda de ropa. Empujó la puerta y me la sostuvo mientras yo me agachaba para pasar. En el interior, una ráfaga de calor me abrazó mientras escudriñaba la zona, aliviada ya al comprobar que había poca gente.  
 
    Cole me hizo un gesto para que le siguiera y pasó por entre las mesas hasta que llegó a una cabina privada roja en el fondo, con una sola mesa redonda en el centro. En cuanto llegamos, se sentó y se desenrolló la bufanda gris que llevaba alrededor del cuello. 
 
    "Me encanta venir aquí", me dijo Cole. "Hacen una comida estupenda y está cerca de la clínica". 
 
    "Es bonito, sí", contesté, echando un vistazo a las paredes azul claro, el suelo de baldosas blancas y la comida expuesta tras un expositor de cristal. Mi estómago gruñó, y Cole se rió. Me giré para mirarlo, y estaba inclinado sobre la mesa, con los dedos apretados. 
 
    Hizo una señal al camarero y me miró.  
 
    "Chocolate caliente y un atún con centeno, por favor". 
 
    El camarero asintió y miró a Cole, que pidió lo mismo. 
 
    "He conocido a tu ex". 
 
    Cole frunció el ceño. "¿Qué quieres decir?" 
 
    "Supongo que conocí a dos de tus ex", le expliqué. "Recibí una llamada de un cliente, una tal Gia Sanders. Estar dentro de su casa era como estar en un santuario". 
 
     "¿Qué te dijo ella?" 
 
    Busqué en su rostro. "Que saliste con su hermana durante años y que rompiste con ella después de un accidente de coche". 
 
    Cole soltó un suspiro y se apoyó en la pared del buzón. "Eso es verdad, pero no fue así como sucedió exactamente". 
 
    Le hice un gesto para que continuara. "Me interesa saber cuál es tu versión de la historia". 
 
    Cole se movió de un lado a otro. "Lana y yo salimos durante años, y la noche de su accidente nos peleamos. Otro tipo estaba coqueteando con ella, y ella se lo permitía". 
 
    Levanté una ceja. 
 
    "No me mires así, ¿vale? No creo ser dueño de las mujeres ni nada por el estilo, pero tengo una vena posesiva, y soy del tipo celoso. No debería haber dejado que coqueteara con ella; sabía cómo me sentiría". 
 
    "De acuerdo". 
 
    Cole enroscó los dedos alrededor de la taza cuando llegó y la miró fijamente. "Pensé que era sólo una pelea estúpida, pero después de visitarla, Lana admitió que habían estado enviándose mensajes de texto con el tipo durante meses". 
 
    Hice una mueca. "Mierda". 
 
    Cole tomó un sorbo de su bebida e hizo una mueca. "Exacto". 
 
    "Entonces, ¿rompiste con ella de inmediato?" 
 
    "No tenía otra opción. Sabía que quedarme, aunque ella me necesitara, estaba mal, y no podía hacerlo después de lo que me había hecho." 
 
    Abrí la boca para protestar, pero no me salió nada. 
 
    Quedarse con Lana mientras se recuperaba habría sido lo correcto, pero no si eso significaba pasar por alto lo que había hecho. Independientemente de su estado vulnerable, había hecho algo malo y, aunque hubiera esperado, no podía responsabilizar a Cole de querer una ruptura limpia. 
 
    "¿Qué pasa con Gia?" 
 
    Cole dejó su bebida. "¿Qué te dijo ella?" 
 
    "No tenía que decir nada. Te acostaste con ella, ¿no?" 
 
    Cole levantó la cabeza y me sostuvo la mirada. "Sí, lo hice. Después de que Lana y yo rompiéramos, estaba deprimido y perdido, y pensé que acostarme con su hermana me haría sentir mejor." 
 
    "Entonces, sabías que Gia estaba enamorada de ti". 
 
    "Lo sabía, y sabía que Gia tenía una relación complicada con su hermana". 
 
    "En otras palabras, no te importaba". 
 
    "No, no me importaba." 
 
  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 12 
 
    Ponerse al día 
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    - COLE - 
 
      
 
    "Addison, yo..." 
 
    "Aquí tienes". El camarero de uniforme blanco y negro se detuvo frente a la mesa y dejó nuestros platos. Luego nos dirigió a ambos una sonrisa cortés. "Por favor, háganme saber si necesitan algo más". 
 
    "Gracias", respondí sin mirarle. 
 
    En cuanto se fue, Addison se encorvó en la cabina y cogió su sándwich. Se lo llevó a los labios, sacudió la cabeza y lo volvió a dejar en el suelo. "¿Por qué?" 
 
    Aparté la mirada y tragué saliva. "¿Por qué lo hice?" 
 
    Aunque no lo dijo, ambos sabíamos la verdad. No sólo me había aprovechado de Gia, y de su extenuante relación con su hermana, sino que también había querido hacerle daño a Lana. Teniendo en cuenta todo lo que me había hecho pasar, incluso echándome toda la culpa por nuestra ruptura, me había centrado en herirla, retorciendo el cuchillo lo más profundo posible. 
 
    "Mira, me gustaría darte un buen motivo, Addison". Me senté más erguido y volví a dirigirle la mirada. "Pero no la tengo. Me acosté con Gia porque podía, y porque quería que Lana lo supiera". 
 
    Addison hizo una mueca de dolor y bajó la mirada a la mesa. "No sé qué decir". 
 
    "Entonces estaba jodido", continué, como si no la hubiera escuchado. "No es una excusa, lo sé, pero había querido mucho a Lana y lo que me hizo fue imperdonable. Si pudiera hacer las cosas de otra manera ahora, lo haría, pero eso fue hace diez años". 
 
    "Lo fue", coincidió Addison en voz baja. "Pero eso no significa que lo que le hiciste estuviera mejor". 
 
    "No, es cierto", asentí. "Y debería haber parado ahí". 
 
    Addison levantó la mirada bruscamente. "Entonces, ¿seguiste acostándote con Gia?" 
 
    Asentí con la cabeza. "Me gusta Gia, y me preocupo por ella. Los dos estábamos dañados, así que nos funcionó, en cierto modo. Siempre que ella estaba en la ciudad, nos encontrábamos". 
 
    Addison me miró fijamente. "¿Cuándo fue la última vez que te acostaste con ella?" 
 
    "Hace un año", respondí sin preámbulos. "Pero ya no lo hago, Addison. Sé que no puedo seguir haciendo esto con ella. Ambos necesitamos seguir adelante con nuestras vidas, y ella necesita encontrar a alguien que realmente la quiera." 
 
    Y ese alguien no era yo. 
 
    Dada su crisis la última vez que dormimos juntos, sabía que todavía me tenía una jurada. Durante años, lo había ignorado, o no me importaba porque hacía que me sintiera bien conmigo mismo. Y excusé mi comportamiento, diciéndome que mientras ella supiera la verdad, ambos éramos adultos capaces de pasar un buen rato. Ahora, una década después, sabía que ya no podía continuar haciendo eso. 
 
    No cuando ella quería más. 
 
    Y yo quería ser mejor persona, incluso si eso significaba admitir mis errores del pasado y asumir la plena responsabilidad por el papel que había desempeñado. Por supuesto, lo último que quería era estar sentado frente a Addison en mi café favorito mientras ella analizaba y diseccionaba mi pasado, escudriñándolo bajo lupa para que todo el mundo lo viera, pero sabía que era necesario si quería seguir en su vida. 
 
    Aunque me estaba empezando a arrepintiendo de haber comenzado a hablar. 
 
    Addison me miraba de forma diferente, como si no pudiera creer lo que estaba escuchando. Habría parecido menos confundida si me hubiera salido una segunda cabeza. Aun así, me obligué a sentarme y permanecer callado mientras ella le daba vueltas a la información de la que disponía, sabiendo que si intentaba esconder algo, todo lo nuestro se derrumbaría en un abrir y cerrar de ojos.  
 
    "Me alegro de que te hayas dado cuenta", respondió Addison tras un largo silencio. "Parece simpática". 
 
    "Lo es", coincidí, haciendo una pausa para tomar un sorbo de mi bebida. "Y sé que he tardado, pero al final he llegado aquí". 
 
    Addison sacudió la cabeza. "Pobre Lana. No puedo imaginar cómo se habrá sentido". 
 
    "¿Pobre Lana?" 
 
    Me miró con el ceño fruncido. "Sé que te engañó, y eso es una mierda, pero te acostaste con su hermana. Eso también es un desastre". 
 
    Joder. 
 
    Ahí estaba. 
 
    El juicio y la burla que había estado temiendo. 
 
    "He tratado de hacer las cosas bien", razoné. "Me he disculpado y todo, pero no soy la única persona culpable aquí". 
 
    "No lo eres", reconoció Addison, frunciendo las cejas. "Pero no puedo creer que te hayas acostado con su hermana. Eso es... ni siquiera sé cómo llamarlo, pero es tan..." 
 
    "¿Monstruoso, insensible, cruel? Esas son todas las palabras que Lana usó. Incluso dijo que nunca la amé, que de lo contrario nunca la habría lastimado así". 
 
    Addison me buscó la mirada. "¿La amaste?" 
 
    "Amaba a Lana", repetí. "Incluso pensé en construir una vida juntos, pero me hizo daño y mintió sobre ello y luego me culpó de todo. Así que ahí queda eso". 
 
    Addison exhaló un suspiro y se sentó.  
 
    El parloteo crecía y caía a nuestro alrededor. En el exterior, la lluvia empezó a caer en forma de gotas constantes al principio, y luego a cántaros, dejando empapado el mundo exterior. Por el rabillo del ojo, vi que algunas personas entraron corriendo en la cafetería, protegiéndose del agua con periódicos. Se produjo otro destello de luz y el cielo se iluminó en tonos blancos y grises. Evité mirar a Addison durante un rato, escondiéndome del juicio en su mirada, pero no podía soportar su silencio. Eso era aún peor. 
 
    "Todavía no sé qué decir", admitió Addison, haciendo una pausa para pasarse una mano por la cara. "Te agradezco que seas sincero conmigo, pero no sé si eso cambia nada". 
 
    "Sigo siendo yo, Addison", le dije, acercándome a su mano sobre la mesa. Me dejó cogerla y respiré aliviado. "Todos tenemos esqueletos en el armario". 
 
    Addison se quedó mirando nuestras manos. "Sí, los tenemos, pero todavía no estamos cerca de averiguar qué debemos hacer". 
 
    "¿Qué quieres decir?" 
 
    Addison me miró, y en su miríada bailaban emociones mixtas. "Quiero tener un bebé, Cole. Ya lo sabes, y sé que hay algo entre nosotros, pero no puedo arriesgarme si tú no quieres". 
 
    "Pensé que ya habíamos hablado de esto". 
 
    Addison me lanzó una mirada incrédula. "No lo hicimos. Tú me hablaste, per no lo hiciste conmigo". 
 
    Puse mis manos, boca arriba sobre la mesa y me incliné. "¿De qué hay que hablar? Nada ha cambiado. Sigo sin querer ser padre, pero eso no significa que no me importes". 
 
    "Pues yo no tengo relaciones efímeras". 
 
    Exhalé un suspiro, me eché hacia atrás y me crucé de brazos. "Bueno, entonces es bastante obvio lo que tenemos que hacer". 
 
    "Tenemos que dejarlo mientras estamos a tiempo". 
 
    La estudié. "¿Es eso lo que quieres hacer?" 
 
    Las mejillas de Addison se colorearon. "No, no es lo que quiero, pero es lo que tú quieres". 
 
    "No pongas palabras en boca mía". 
 
    "No lo hago, pero no estás siendo precisamente transparente aquí". 
 
    "Addison, tu divorcio finalizó hace unas semanas", señalé, con un movimiento de cabeza. "Estuviste con él durante años, y los dos estabais planeando formar una familia, así que no creo que quieras saltar de una relación a otra". 
 
    El ojo de Addison se tensó en los bordes. "No hagas eso". 
 
    "¿Hacer qué?" 
 
    Addison hizo un gesto vago con la mano. "Asumir que sabes por lo que estoy pensando". 
 
    Arqueé una ceja. "¿No es eso lo que estás pensando sin embargo?" 
 
    Addison hizo un ruido bajo y frustrado. "Incluso si lo es, no es tan sencillo. Mi matrimonio con Tyler fue complicado. Nos metimos sin saber mucho de nosotros mismos, o de lo que queríamos". 
 
    Le hice un gesto para que continuara. 
 
    Addison se acomodó el cabello detrás de las orejas y se inclinó hacia adelante. "Sé que las cosas entre nosotros son diferentes. No estoy diciendo que quiera casarme contigo ni nada por el estilo". 
 
    "Ni siquiera hemos tenido una primera cita". 
 
    "Exacto, así que aún hay tiempo". 
 
    "¿Tiempo para hacer qué?" 
 
    La expresión de Addison se suavizó. "Para evitar que esto vaya más allá. Podemos ser am-" 
 
    Levanté una mano. "No digas amigos. No quiero ser tu amiga, Addison". 
 
    Addison me miró fijamente. "Entonces, ¿qué quieres?" 
 
    A ti. Te quiero a ti, Addison. ¿Cómo puede ser que no lo veas? 
 
    "Me gusta pasar tiempo contigo", respondí, tras una breve pausa. "Y el sexo fue increíble". 
 
    Addison se sonrojó y miró a su alrededor. "No digas eso tan alto". 
 
    Me encogí de hombros. "No hay nada de qué avergonzarse. Estuviste increíble, y me encantaría volver a hacerlo, pero tal vez sin una sala llena de pacientes esperándome, y sin mi recepcionista al otro lado de la puerta." 
 
    El color de Addison se intensificó. "¿Por qué no me detuviste?" 
 
    "Porque no quise". Me incliné sobre la mesa y tomé su mano entre las mías. Mi pulgar recorrió el interior de su muñeca y ella se estremeció. "Llevo dos años queriendo hacer eso, Addison, y quiero hacer mucho más". 
 
    Addison tragó. "Entonces, ¿es sólo sexo?" 
 
    Sacudí la cabeza. "Ojalá lo fuera". 
 
    En su momento había querido que hubiera sido sólo pura atracción física, incluso con una futura madre. 
 
    Pero nunca fue parte del plan que mis sentimientos por Addison ahondaran. Esos sentimientos estaban ahora estaban en juego, y eso no me sentó bien. Me invadió un deseo de empujarlos todos hacia abajo, y enterrarlos donde nadie, y menos yo mismo, pudiera encontrarlos. Por desgracia, ahora que había admitido lo que sentía, no había marcha atrás. Podía ver cómo giraban las tuercas en el cerebro de Addison mientras le daba vueltas a todo ello y se preguntaba qué debía hacer. 
 
    "Para mí tampoco se trata de sexo", susurró Addison, tras una larga pausa. Retiró su mano y se la pasó por el pelo. "Pero todavía no sé qué hacer". Se levantó y buscó su bolso. "Creo que debería irme". 
 
    "No has tocado tu bocadillo". 
 
    Levantó el cuello por encima de su hombro y le hizo una señal al camarero. Señaló el bocadillo y sonrió. "Lo siento, pero ¿podría tomarlo para llevar?" 
 
    El camarero asintió. "Por supuesto. Enseguida vuelvo". 
 
    Me levanté. "No tienes que irte, Addison". 
 
    "Necesito pensar sobre algunas cosas", respondió Addison, sin mirarme. "No sé cómo me siento con todo lo que me has contado, y creo que tú también tienes muchas cosas que resolver". 
 
    Apreté la boca en una fina línea blanca. 
 
    "Hoy has venido a la clínica para a verme", añadió Addison, con un ligero movimiento de cabeza. "Te agradezco que te preocupes por mí, y que me traigas un batido, pero si no quieres ser mi amigo, y no quieres salir conmigo, entonces no sé qué estamos haciendo aquí". 
 
    "No tenemos que etiquetarlo". 
 
    Addison suspiró. "Temía que fueras a decir eso. Mira, Cole. Me gustas, ¿vale? Me gustas mucho, pero no estoy en un momento de mi vida en el que pueda hacer esto." 
 
    "¿Esto?" 
 
    Addison hizo un gesto entre nosotros. "Sea lo que sea esto. Esta cosa de ida y vuelta. No puedo, y no quiero. Así que, hasta que resolvamos las cosas, probablemente sea mejor que nos mantengamos alejados el uno del otro". 
 
    Me acerqué a ella, pero se apartó. "No quiero alejarme de ti". 
 
    Addison dio un paso atrás. "Es lo mejor". Buscó en su bolso y se sacó la cartera. Luego, dejó unos cuantos billetes sobre la mesa y cogió la bolsa de papel marrón. Después de metérsela bajo el brazo, me ofreció una pequeña sonrisa. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba haciendo, se había marchado, y yo me quedé clavado en el sitio, mirando el vacío que había ocupaba hacía tan sólo unos instantes. Cuando activé mis piernas, ella ya se había ido y yo me volví a sentar en el asiento. 
 
    Durante la hora siguiente, me quedé mirando el lugar de enfrente y repasando nuestro encuentro.  
 
    Debería haber ido tras ella. 
 
    Debería haberle rogado que me escuchara y luego... 
 
    Joder. 
 
    ¿Y qué esperaba? Ni siquiera lo sabía, pero ambos habíamos dejado muy claras nuestras intenciones. Aunque quisiera, no podía cambiar nuestras circunstancias, y no iba a hacer promesas que no pudiera cumplir. 
 
    Especialmente hacia Addison. 
 
    Con todo lo que había pasado, merecía la verdad, y aunque me preocupaba no poder ser yo quien se la diera, tampoco iba a mentirle.  
 
    Finalmente, cuando dejó de llover, me levanté, cogí mi bocadillo y salí. Apreté los labios y me apresuré a volver a la clínica, con la bilis que me subía por la garganta. Al entrar y subir por las escaleras, no podía dejar de pensar en Addison y en la mirada acerada que tenían sus ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CONTINARÁ 
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    ENREDADA  
 
    DR. STONE, LIBRO 4 
 
      
 
    Si has disfrutado de la historia de Addy y Cole, ¡hay más! ¡Su romance ardiente continúa en el Libro 4, “Enredada”!  
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    Ambos lo reconocemos... 
 
    Estamos en el lugar y momento equivocados. 
 
    Con Cole me siento feliz, me siento viva. 
 
    Había olvidado qué se sentía ser escuchada, ser vista. 
 
    Aún así, vivir de pura atracción no es suficiente... 
 
    …si no podemos encontrar la manera de estar juntos. 
 
    No podemos seguir fingiendo que no hay nada entre nosotros. 
 
    Pero si seguimos así, vamos de cabeza a una colisión desastrosa. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    SERIE COMPLETA  
 
    DR. STONE, LIBROS 1 - 5   
 
    Si como lector prefieres leer las historias de principio a fin, tengo justo lo que buscas.  
 
    Lee la historia de Addy y Cole en su totalidad.  
 
    Disfruta de la experiencia completa con los libros 1 a 5 de la nueva serie.  
 
    Su ardiente romance puede leerse en ebook, tapa blanda o tapa dura. 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEERLA AHORA 
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    NOTA DEL AUTOR DE ALICIA 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Disfrutaste de esta ardiente lectura de mi serie superventas, parte del Club de Médicos Millonarios?  
 
    Pues tengo una muy buena noticia: ¡puedes leer un adelanto gratuito de la siguiente historia de la serie en la siguiente página! 
 
    Con amor,  
 
    xoxo 
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    DOCTOR ARDIENTE (VISTA PREVIA) 
 
    (DR. WRIGHT, LIBRO 1) 
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    Anoche fue una casualidad.  
 
    Obsesionarse con un encuentro casual con un hombre no es lo mío. 
 
    ¿Quién tiene tiempo para el amor verdadero hoy en día? 
 
    Me gustaría pensar que yo sí. Él, por el contrario... 
 
    Hoy no tengo mi mejor aspecto en este duro doble turno como barista de una cafetería. 
 
    Es entonces cuando entra el Misterioso Hombre Sexy. Últimamente frecuenta el lugar. 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean, sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. 
 
    Recuerdo su increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada resalta aún más la hendidura de su barbilla. 
 
    Cuando me ofrece un cita para este noche, puedo sentir como todo él se pone a tono. 
 
    Pero tengo otros planes. Y debo llevar a mi padre a su cita con el médico. 
 
    Dios mío, es precioso. Me lo estoy perdiendo. 
 
    Pero tendrá su segunda oportunidad. No lo esperaba en esos planes que tenía. 
 
    Las sorpresas llegan en los momentos más extraños. 
 
    

  

 
   
    CAPÍTULO 1 
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    - LILA - 
 
      
 
    "Tomaré un moka grande, sin grasa, cinco tragos, triple bombeo, sin batido, y que esté extra caliente. Usa el jarabe sin azúcar, querida, y... ¡oh! Llovizna de caramelo, y mucho, pero no dejes que se hunda hasta el fondo. Siempre dejáis que eso pase y es tan frustrante..." 
 
    Ahh, las alegrías de la vida de un barista con exceso de trabajo.  
 
    Tengo el cerebro revuelto por atender otro pedido ridículo, pero contengo un suspiro y llamo a la simpática señora con las gafas de sol metidas en el pelo.  
 
    Sin embargo, el hecho de que la leche esté "extra caliente" supone un problema, ya que un poco de leche salpica el lateral de la taza de metal y me quema el costado de la mano.  
 
    "Mierda", me muerdo el labio y siseo en voz baja, intentando que no se me note el dolor. Me planteo si tengo tiempo suficiente para mantener la mano bajo el grifo frío durante unos segundos; la impaciencia de la señora me dice que no. "Mierda", murmuro de nuevo, sacudiendo la mano una vez para disminuir el fuerte escozor, y vuelvo a coger la taza. 
 
    Los sábados son las mañanas más ajetreadas en el Café Peach Dahlia. Normalmente, tengo una compañera de trabajo durante mis turnos para ayudarme, pero hoy ha llamado diciendo que está enferma y estoy sola. Hoy ha sido un día infernal, desde las alarmas que se han quedado dormidas hasta los clientes odiosos, pasando por la gran mancha en la parte delantera de mi delantal y el dolor detrás de mis ojos que no desaparece. Estoy lista para que el día termine, y aún no es ni mediodía.  
 
    Aun así, hay algo que ansío una vez termine mi doble turno: me centro en los mensajes que me he intercambiado con mi prima durante mi descanso. Es el veintiséis cumpleaños de Lola y está muy emocionada por conocer ese bar de lujo al que pensamos ir esta noche y celebrarlo con nuestras amigas.  
 
    ‘ya te lo digo Lila, eso es todo lo que necesitamo!!’ me dijo en su ultimo mensaje, momentos antes de finalizar mi cuarto de hora de descanso. ‘tiene TODO el bling para flipar tu parte artista y suficiente licor para dejarme satisfecha y borracha!!! no puedo esperarrrrrr’’ 
 
    Y bueno, no puedo discutir con eso. El otro día buscamos fotos del lugar en Google y parece muy elegante. La parte de mi cerebro que se obsesiona con el diseño de interiores no puede esperar a empaparse de toda esa bonita iluminación y de los magníficos acentos de las paredes.  
 
    Lola coincide con mi entusiasmo y se obsesiona con la carta de cócteles del bar, porque bueno... ella es Lola, y eso es lo que le pone.  
 
    Mientras tanto, el trabajo me patea el culo, mi dolor de cabeza empeora, la cola de clientes es interminable, estoy manejando la cafetería yo sola, y el fin de mi turno parece estar a años luz.  
 
    "Aquí tiene, señor", digo mucho tiempo después, entregándole el café a un hombre que parece tener más de cincuenta años. Leche de soja delgado, doblemente mezclado y sin nada de espuma, o exigirá que le devuelvan el dinero. El tipo va y arrebata el café sin siquiera mirarlo mientras habla en voz muy alta por su teléfono.  
 
    Miro mi reloj y suspiro al ver la hora que es. La una y media. Sólo he llegado a la mitad de mi segundo turno, y aún me queda una hora para ir a comer. 
 
    "Parece que te están dando una paliza", dice una voz grave y demasiado familiar al otro lado del mostrador, al tiempo que se forma un gemido bajo detrás de mi garganta, antes de que levante la vista. Hoy no. Cualquier día menos hoy.  
 
    Sus ojos grises como el acero centellean con diversión irónica, recorriendo un lento arco hasta mi desordenada cola de caballo y que luego baja por mi cuerpo. Sus labios anchos y rosados se crispan cuando caen sobre la mancha de mi delantal, y sus ojos parpadean hacia los míos. Me sonrojo ante la imagen que sé que muestro. 
 
    El Hipster Latte Sexy es un nuevo asiduo de la cafetería, pero sus visitas son lo suficientemente infrecuentes como para que aún no haya podido averiguar su horario. Y hoy tengo la suerte de que haya decidido elegir su pedido el día que parezco un extra de alguna película de terror de bajo presupuesto. Por suerte, no hay nadie en la cola detrás suyo. 
 
    "Hoy ha sido una locura", digo, inclinando la cabeza para encontrar un mejor ángulo desde el que mirarle. Le ofrezco una sonrisa cansada, y la que me devuelve me deja sin aliento.  
 
    "Una locura, ¿eh? Conozco los días como esos. Parece que te vendría bien un descanso". 
 
    Me río, sintiendo que mi cuerpo se relaja ante el respiro que me está dando. "Me vendría bien uno ahora mismo, sí. Por desgracia, mi turno aún está lejos de terminar".  
 
    "Es una pena. Deberías hacer algo divertido hoy más tarde para relajarte".  
 
    "¿Por qué, te ofreces en acompañarme?" pregunto juguetonamente. 
 
    Sus ojos se calientan, cargados de sugerencias, y sus labios se inclinan en una sonrisa confiada. Su sutil inclinación hacia delante no me pasa desapercibida. "¿Qué responderías si te dijera que sí?  
 
    Levanto la barbilla y le miro a los ojos para responder a su desafío. "Te diría que me dijeras la hora y el lugar". 
 
    "Bueno, esta noche estoy libre", replica, con la voz baja. "Pero antes querría llevarte a cenar". 
 
    Joder. Esta noche no. 
 
    "No puedo", digo a mi pesar. "Tengo planes". 
 
    Sus penetrantes ojos grises parpadean con frustración durante lo que parecen milisegundos, tras los cuales vuelven a estrecharse. Parece decidido. "¿Planes importantes? 
 
    Suspiro, asintiendo. "Es el cumpleaños de mi prima; vamos a salir a celebrarlo". Y como mi prima también es mi mejor amiga, me sería peor abandonarla e ir por mi cuenta. Además, me apetecía mucho tomarme esas copas esta noche, y después del día que he tenido, creo que me merezco mucho alcohol del bueno para poder emborracharme como es debido.  
 
    Me mira fijamente durante un rato y luego asiente. "En otra ocasión será". Tampoco me plantea una alternativa. Intento no dejarle entrever mi decepción. 
 
    La insinuación depredadora de su mirada se desvanece hasta que es simplemente el chico guapo que visita la cafetería en la que trabajo; con el que puedo pasar unos benditos minutos coqueteando cada vez que se pasa por allí. Me enderezo y vuelvo a adoptar un posado más profesional.  
 
    "Entonces, ¿qué vas a tomar hoy?" 
 
    "Un macha latte mediano para llevar, por favor. Y uno de esos croissants que tienen por ahí". Se inclina ligeramente para señalarlos en la vitrina de al lado, poniéndose de perfil, y mi mente se ocupa al instante de memorizar esa increíble mandíbula. Su barba oscura, perfectamente recortada, sólo resalta aún más la hendidura de su barbilla, como si su mandíbula no tuviera ya suficiente definición. Dios, es magnífico. Me lo voy a perder. 
 
    Tomo aire para alejar mis pensamientos de esa tema y por el contra adopto una mirada burlona. "Siempre con el macha latte. Tenemos un menú bastante amplio, ¿sabes?".  
 
    "Y un barista excelente", añade, con un guiño para acompañar su rápida respuesta. Me río de la rapidez con la que da el cumplido. "Pero no, en serio, prefiero seguir con lo de siempre". 
 
    "Aunque te puede venir bien un poquito de aventura". Miro a través de mis pestañas por encima de la caja registradora mientras le cobro para que vea que sólo estoy bromeando. La cafeína puede ser un tema de discusión de vida o muerte entre según qué gente, aún cuando este chico misterioso beba té verde macha y no café. Es un hipster total. Un hipster sexy y bien vestido. 
 
    "Hmm, veo lo que dices", responde, metiéndose perezosamente las manos en los bolsillos. "Pero yo diría que una vez encuentras esa bebida que alegra tu corazón, no hay necesidad de ir buscando otra". 
 
    Sus labios están fruncidos, lo que le hace parecer genuinamente pensativo, sin ironía alguna. Estamos hablando de bebidas y café, ¿verdad? 
 
    El Hipster Latte Sexy y yo parecemos tener formas distintas de ser dramáticos, pero aún así me gustan sus modos refinados. Sé que a Lola le divertiría si lo imitara. 
 
    "El amor verdadero, justamente", digo sarcásticamente. "Os deseo a ti y a la señora Macha una vida muy feliz juntos".  
 
    Resopla. "Oh, yo no pondría ningún anillo todavía. No tengo tiempo para el amor. Quizá sólo cuando me llame a la puerta y me esté buscando a mi concretamente". 
 
    "¿Y quién tiene tiempo para ello hoy en día?" respondo con una sonrisa irónica mientras recojo su dinero y le entrego el recibo. "Hace unos años me hubiera horrorizado si hubiera renunciado a mis sueños de amor de cuento de hadas, pero es lo que hay". Siento que mi sonrisa se entristece, mis dedos caen para apoyarse en la parte superior de la caja registradora. "Recuerdo haber pensado hace años que estaría saliendo con alguien ahora mismo, quizá pensando ya en el matrimonio o lo que sea. En lugar de eso, aquí estoy, con veinticinco años y trabajando en una cafetería, tratando de mantener la cabeza fuera del agua". 
 
    Me da una inclinación de la barbilla y una suave mirada de conmiseración, y la acepto con una risa forzada y algo más alegre, volviéndome hacia las máquinas para preparar su bebida.  
 
    "Lo entiendo", dice por encima del lento zumbido de la varita de la leche humeante, "pero también deberías saber que incluso si la vida va exactamente como la habías planeado, todavía habría mucho por lo que estresarse. Es... un poco agotador. Y esto viene de alguien a quien la vida le va exactamente como la planeó". Termina con una risita un tanto autocrítica, y lo miro con una mezcla de aceptación divertida. 
 
    No es que yo sepa qué se siente cuando la vida va según mis planes, pero intuyo lo que dice. Al fin y al cabo, aquellos hombres de negocios que pasan por esta cafetería no tienen pinta de llevar una vida que les guste mucho. 
 
    Pronto tengo su bebida lista y se la entrego sin hacer ruido. Sonríe y da un pequeño y rápido sorbo, levantando la vista de su taza para mirarme. Parece que está satisfecho por el sabor. 
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    FIN DE LA VISTA PREVIA 
 
    Haz clic aquí para leer “Doctor Ardiente” GRATIS 
 
    (De momento sólo en inglés) 
 
   

 

 AGRADECIMIENTOS 
 
    ALICIA NICHOLS 
 
      
 
    Escribir un libro es el resultado muchas personas. La inspiración, la experiencia y el conocimiento se recogen de todas partes, y esto se refleja en la forma en que todo esto finalmente se une. 
 
    Quiero empezar dándoos las gracias a vosotros, los lectores. Formáis parte de estas historias al leerlas, opinar sobre ellas, recomendándolas y comprando los libros. Gracias a vosotros, personas como yo tenemos la oportunidad de seguir explorando nuestra imaginación y compartiendo nuevas historias. Gracias por vuestro apoyo constante. 
 
    Gracias también al equipo de Light Age Media. Sin Erynn, Jordi varia otra gente, esto no hubiera sido posible. Les habéis dado vida a estas historias y habéis hecho que puedan llegar a un público más amplio.  
 
    También quiero darles las gracias a Ty, Marty, Ja y Josh, que me han guiado en el camino a poder publicar y han ampliado mi mundo y las posibilidades que se abren con determinación y un portátil. Ahora me siento mucho más capacitada para seguir compartiendo estas historias y poder vivir de ello. 
 
    Un agradecimiento especial a mi Grupo de Lectores Avanzados (ARC – Advanced Reader Copy en inglés). Ellas y ellos me han dado puntos de vista valiosos para mejorar cada historia. Si quieres formar parte de este grupo ARC y estás dispuesto/a a publicar críticas honestas y a leer los libros antes de que salgan a la venta, puedes registrarte en el siguiente enlace.  
 
    Haz clic aquí para unirte a mi equipo ARC. 
 
    Siento gratitud también hacia mis profesores en la escuela de escritura. Siempre había querido escribir novelas y aquí estoy, haciendo lo que verdaderamente me apasiona. Muchas gracias también al increíble colectivo de médicos, enfermeras y personal sanitario, por su experiencia y dedicación continuada. Sois realmente especiales. 
 
    Y gracias a mis amigos y familiares que quieren seguir viéndome hacer aquello que amo. Agradezco vuestro apoyo en este viaje. 
 
    

  

 
   
    OTROS LIBROS DE ALICIA 
 
      
 
    VECINO PAPI  
 
    DR. WALKER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Comienza una nueva y ardiente serie con el Dr. Walker.  
 
    "Vecino Papi" te guiará a un satisfactorio y romántico final feliz. Puedes leer también más historias de médicos de ensueño en mis series del ·Club de Médicos Millonarios". 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “VECINO PAPI” AHORA 
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    ¿Quién es mi nuevo vecino? 
 
    Sólo sé que es un padre cariñoso que conduce coches rápidos y...  
 
    ...es impresionantemente guapo.  
 
    Un escalofrío recorre mi piel al escuchar su voz y no veo señales de ninguna esposa. 
 
    Una noche me pilla accidentalmente mirando su habitación desde la mía. 
 
    No quiero parecer una acosadora, así que decido presentarme en su casa al día siguiente. 
 
    Hay algo misterioso y emocionante en él. Un misterio que no puedo esperar a desentrañar. 
 
    Y no estoy segura de cómo me siento al respecto. 
 
      
 
    

  

 
   
    DULCE APURO  
 
    DR. CARTER, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Si no crees en esa tontería del amor eterno de las novelas románticas, piénsalo de nuevo. El soñador Dr. Carter te dejará satisfecho y con ganas de más. ¡Empieza a leer su serie hoy mismo! 
 
      
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “DULCE APURO” AHORA 
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    No esperaba que conocería a mi futuro marido en la consulta del médico. 
 
    Bueno, él aún no lo sabe. 
 
    Pero no puedo presentarme si estoy escondida detrás de un sofá después de forzar mi entrada. 
 
    Todo es por una buena causa, creo. Estoy ayudando a mi amiga a ocultarle un secreto a su prometido. 
 
    ¿Cómo puedo conocer a este magnífico dios vikingo en un entorno más adecuado? 
 
    Hasta que nos encontramos por casualidad. 
 
    

  

 
   
    SALVAGUARDA  
 
    DR. PARK, LIBRO 1 (De momento sólo en inglés) 
 
      
 
    Disfruta de más médicos de ensueño en mi colección del Club de Doctores Millonarios. Y ya que has leído este libro y conoces a Gia, uno de sus personajes, quizá te guste saber más acerca de su historia. ¡Empieza a leer su romance con el Dr. Park en “Salvaguarda” hoy mismo! 
 
    HAZ CLIC AQUÍ PARA LEER “SALVAGUARDA” AHORA 
 
    [image: A person and person  Description automatically generated with medium confidence] 
 
    Él ha seguido adelante, está felizmente casado y tiene familia. 
 
    Me vine aquí por él. ¿Fui tonta al no verlo? 
 
    Todavía estoy superando mi relación con Cole, el médico que me hizo daño durante tanto tiempo. 
 
    Odio saber que todavía estoy colgada por él. 
 
    Pero debo reiniciar mi vida. Ya no quiero ese estilo de vida de la jet-set. 
 
    Prefiero conocer a mi hombre ideal y formar una familia. Pero eso parece una opción tan remota ahora mismo. 
 
    Nada más decirlo, conozco al Dr. Max Park por casualidad en una convención. 
 
    Y parece estar delicioso. 
 
    Pero no quiero adelantarme. 
 
    ¿Qué me está pasando con tanto médico? ¿Tanto me duele el corazón? 
 
    

  

 
   
    CONECTA CON LA AUTORA 
 
      
 
    Lee el catálogo de Alicia 
 
      
 
    https://viewauthor.at/AliciaNichols 
 
    https://amazon.com/author/alicianichols 
 
      
 
    Conecta con Alicia y suscríbete a su lista: 
 
      
 
    https://dl.bookfunnel.com/1u5210oyga 
 
      
 
    Sigue la Página de Fans de Alicia Nichols en Facebook: 
 
      
 
    https://www.facebook.com/alicianicholsauthor 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    OPINA ACERCA DEL LIBRO 
 
      
 
    P.D. Estimado/as Lectore/as: 
 
    Significa mucho para mí que hayas leído mi libro. Tu opinión es muy importante para mí.  
 
    Me gustaría pedirte un pequeño favor. ¿Serías tan amable de publicar tu opinión HONESTA? Me ayuda a saber qué te ha gustado más y qué te gustaría ver en el futuro.  
 
    Al hacerlo, me permites también reproducirla, en parte o en su totalidad, para que pueda llegar a más lectores.   
 
    Puedes publicar tu opinión en Amazon aquí:  
 
      
 
    OPINA AQUÍ ACERCA DE ESTE LIBRO 
 
      
 
    ¡Muchísimas gracias! 
 
      
 
    ¡Con mucho amor! 
 
    Alicia 
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